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“… la sostenibilidad requiere encontrar el 

justo equilibrio entre sacar provecho del 

patrimonio cultural hoy y preservar su 

“riqueza frágil” para las generaciones 

futuras.” 

(UNESCO, 2014, p. 132). 

 

 

 

 

 

 

 



RESUMEN 

 

La situación de deterioro del patrimonio cultural peruano hace necesario el análisis de las 

políticas públicas de protección, a fin de comprenderlas e identificar las situaciones 

problemáticas que han ocasionado perjuicios en la protección del patrimonio cultural y 

los aspectos que puedan ser mejorados. En ese sentido, se revisa y analiza, entre otros, la 

normativa en materia cultural y la estadística. Además, se desarrolla el análisis económico 

del patrimonio cultural peruano. 

 

 

SUMMARY 

 

The situation of deterioration of the Peruvian cultural heritage makes it necessary to analyze 

public protection policies, in order to understand them and identify the problematic 

situations that have caused damages in the protection of cultural heritage and the aspects 

that can be improved. In this sense, it reviews and analyzes, among others, the regulations 

on cultural matters and statistics. In addition, the economic analysis of the Peruvian cultural 

heritage is developed. 
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INTRODUCCIÓN 

 

El territorio peruano es cuna de diversas culturas prehispánicas (Inca, Moche, Caral, entre 

otras.), las cuales en su momento tuvieron un gran auge, el cual se evidencia con los 

vestigios encontrados, que pueden ser desde construcciones hasta utensilios o ceramios. 

 

En las últimas décadas todas estas evidencias han sido redescubiertas, y en ese sentido el 

Estado peruano ha tomado medidas para protegerlas; sin embargo, dicha tarea no parece 

ser eficiente.   

 

Es por ello que el presente trabajo se centra en realizar un análisis -desde la perspectiva 

económica- al sistema jurídico peruano y a las políticas públicas existentes referidas a la 

protección de su patrimonio cultural en el Perú. A fin de comprenderlos e identificar las 

situaciones problemáticas que han ocasionado perjuicios en la protección del patrimonio 

cultural y los aspectos que puedan ser mejorados; y frente a ellos proponer soluciones.  

 

La relevancia del estudio de la protección del patrimonio cultural peruano radica en el 

apremio por evitar su destrucción, ya que el patrimonio cultural tiene por característica 

ser sumamente frágil y propenso a deteriorarse; aunado a lo anterior, es importante su 

protección por el sentido de pertenencia que tiene para la sociedad peruana. 

 

En ese sentido, para el desarrollo del presente trabajo se entiende por “sistema jurídico” 

al conjunto de reglas escritas, principios y valores que regulan la organización del poder, 

las relaciones con los ciudadanos y las garantías de los derechos y las relaciones entre 

estos.  

 

Además, se concibe a las “políticas públicas” como las sucesivas respuestas del Estado 

frente a situaciones socialmente problemáticas, las cuales se pueden expresar a través de: 

i) normas específicas que definen la acción del Estado para servicios específicos, ii) 

bloques normativos que regulan los límites de la actividad de los individuos o grupos de 

individuos; y, iii) acciones que adopta o que deja de ejecutar un Estado (CEPLAN, 2023). 
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En cuanto a la estructura del presente trabajo, el mismo se divide en cinco capítulos, 

además del resumen y las conclusiones. 

 

En el primer capítulo se desarrollan dos aspectos previos necesarios para la realización 

de los posteriores capítulos. Se establece (i) la definición de “patrimonio cultural” y “bien 

cultural” y (ii) la clasificación de los bienes culturales. Respecto al primer punto, es 

importante precisar que no existe una definición unívoca e integral, por lo cual es 

necesario revisar diversos documentos -tanto nacionales como internacionales- para 

comprender todos los aspectos que implican ambos términos en el Perú. 

 

En el segundo capítulo se realiza la revisión y análisis del marco legal del patrimonio 

cultural peruano, en ese sentido se desarrolla como cada instrumento legal a establecido 

y regulado la protección del patrimonio cultural. 

 

En el tercer capítulo se desarrollan aspectos que explican la importancia de proteger el 

patrimonio cultural peruano, dando énfasis en la incidencia en la economía del Perú que 

tiene realizar dicha protección.   

 

En el cuarto capítulo se desarrolla una aproximación al análisis económico del derecho y 

a la economía cultural, revisando aspectos puntuales pertinentes ya que los mismos son 

necesarios para la realización del último capítulo. 

 

En el quinto capítulo se plasman y analizan -desde la perspectiva económica- las 

situaciones problemáticas detectadas en el desarrollo de los capítulos 1, 2 y 3; asimismo, 

se proponen las soluciones respectivas.  

 

Respecto a las conclusiones del presente trabajo, se pone de manifiesto que las mismas 

aportan a la mejora en la protección del patrimonio cultural, sin embargo, debido a que el 

tema cultural es sumamente amplio (además de cambiante, como se evidencia con las 

últimas modificaciones legales) y desarrolla diversas instituciones legales con 

características particulares, aún queda pendiente mucho por revisar y analizar desde la 

perspectiva del análisis económico del derecho.  
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CAPÍTULO I 

EL PATRIMONIO CULTURAL PERUANO: UNA 

APROXIMACIÓN A SU DELIMITACIÓN 

 

La denominación patrimonio cultural existe de manera oficial desde el año 1972, 

cuando la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura 

(en adelante, UNESCO), mediante la Convención sobre la Protección del Patrimonio 

Mundial Cultural y Natural, estableció que ciertos lugares de la Tierra por su significado 

tienen un valor universal excepcional por el cual merecen ser protegidos y en ese sentido 

determinó que pertenecen al patrimonio común de la humanidad; asimismo, suscribió que 

este patrimonio no se limita a elementos materiales como las edificaciones y colecciones 

de objetos, sino que también comprende el patrimonio cultural inmaterial o patrimonio 

vivo, que son las expresiones vivas heredadas de nuestros antepasados. 

 

Posteriormente, la denominación patrimonio cultural ha vuelto a ser definida, por el 

mismo organismo internacional, desde un sentido amplio como un producto y un proceso, 

el cual al desempeñarse de ambas formas suministra a las sociedades un caudal de 

recursos que se heredan del pasado, se crean en el presente y se transmiten a las 

generaciones futuras para su beneficio; asimismo, ha reconocido que abarca tanto el 

patrimonio material como el inmaterial; y, que es una riqueza frágil y como tal requiere 

políticas públicas que aseguren su protección, ya que el patrimonio cultural una vez 

perdido ya no es recuperable (UNESCO, 2014).  

 

Al respecto, con los dos párrafos precedentes, se evidencia que el término “patrimonio 

cultural” es una denominación dinámica, por lo cual corresponde a cada país establecer, 

a través de su propio sistema jurídico, un contenido concreto del mismo. 

 

En ese sentido, teniendo en consideración que el presente trabajo gira en torno a 

desarrollar la protección del patrimonio cultural peruano, resulta importante tener 

claridad de lo que significan los términos “patrimonio cultural” y “bien cultural”, ya 

que conocer a que hacen referencia y que comprenden ambos términos es fundamental 

para su estudio. 
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En la actualidad existe una batalla de conceptos en el derecho internacional respecto a la 

definición de ambos términos, sin embargo, el presente trabajo supera dicha dificultad al 

enfocarse específicamente en el caso peruano, por lo cual se adhiere a lo que el 

ordenamiento jurídico peruano ha establecido mediante sus propios instrumentos 

normativos y a los tratados internacionales de la materia ratificados. 

 

Pese a la multiplicidad de definiciones antes indicada, estas tienen un elemento en común 

y es que todas reconocen que el patrimonio cultural hace referencia al legado que se recibe 

del pasado, que se vive en el presente y que será transmitido a las generaciones futuras, 

en otras palabras, que es la herencia cultural propia del pasado de una comunidad, 

mantenida hasta la actualidad y que es transmitida a las generaciones futuras. 

  

Teniendo en cuenta lo antes expuesto, a continuación se desarrolla y analiza la definición 

que existe en Perú respecto al patrimonio cultural y al bien cultural.  

 

1.1 Definición de “patrimonio cultural” y “bien cultural” 

 

En este apartado se realiza la revisión de los principales instrumentos normativos 

peruanos que desarrollan los términos “patrimonio cultural” y “bien cultural”, a fin de 

conocer y analizar a que hacen referencia y que comprenden. 

 

1.1.1 Constitución Política peruana de 1993 

 

La carta magna cita ambos términos en su artículo 21, que es el siguiente:  

 

“Artículo 21.- Los yacimientos y restos arqueológicos, construcciones, 

monumentos, lugares, documentos bibliográficos y de archivo, objetos 

artísticos y testimonios de valor histórico, expresamente declarados bienes 

culturales, y provisionalmente los que se presumen como tales, son 

patrimonio cultural de la Nación, independientemente de su condición de 

propiedad privada o pública. Están protegidos por el Estado. 

En el caso de los bienes culturales no descubiertos ubicados en el 

subsuelo y en zonas subacuáticas del territorio nacional, la propiedad de 

estos es del Estado, la que es inalienable e imprescriptible. 
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Todos los bienes integrantes del patrimonio cultural de la Nación 

ya sean de carácter público o privado, se encuentran subordinados al 

interés general. El Estado fomenta conforme a ley, la participación privada 

en la conservación, restauración, exhibición y difusión del mismo, así 

como la restitución al país cuando hubiere sido ilegalmente trasladado 

fuera del territorio nacional” (Constitución Política del Perú). 

 

Como se observa, el precepto constitucional transcrito tiene 3 párrafos o partes, siendo el 

segundo párrafo agregado en la modificación realizada en febrero de 20221. Por ser un 

artículo de jerarquía constitucional, se realiza el análisis respecto de cada una de sus 

partes. 

 

En la primera parte se indica una enumeración de elementos y se establece la condición 

que deben cumplir para ser considerados parte del “patrimonio cultural de la Nación” (en 

adelante, PCN). Para ser considerado PCN, no basta que el elemento sea alguno de los 

indicados en la citada enumeración, ya que además es necesario que el elemento cuente 

con dos atributos adicionales, el primer atributo es indispensable y consiste en tener valor 

histórico, el segundo atributo es: (i) haber sido expresamente declarado como bien 

cultural, o (ii) haber sido considerado de manera provisional -debido a sus características- 

un bien cultural, en cuyo caso sería un bien cultural presunto2.  

 

En ese orden de ideas y teniendo en cuenta dicha presunción, se infiere que el PCN se 

encuentra conformado por dos tipos de bienes: (i) los bienes culturales declarados y (ii) 

los bienes culturales presuntos.  

 

Asimismo, respecto a estos últimos, el citado artículo precisa que tienen una condición 

de temporalidad ya que son provisionales, es decir, que forman parte PCN pero no de 

 
1  El artículo 21 de la Constitución Política fue modificado por la Ley N.º 31414, 

publicada el 12 febrero 2022. 

 
2  Es importante indicar que la presunción del artículo constitucional es respecto a 

considerar un bien como bien cultural, ya que las características del propio bien 

hacen presumir que se trata de un bien cultural, esta presunción no es respecto a la 

existencia del bien, o al menos de la revisión del texto constitucional no es posible 

realizar dicha afirmación.  
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forma definitiva sino transitoria; con ello, se deduce que un bien cultural presunto no 

podrá serlo siempre, ya que se deberá definir su estatus, en el sentido de confirmarlo o 

descartarlo como bien cultural, solo este descarte -declaración negativa- hará que el bien 

deje de ser considerado como parte del PCN3.  

 

Además, resulta importante destacar que, con esta presunción se amplía el número de los 

bienes culturales que forman parte del PCN y con ello lo que busca el legislador peruano 

es asegurar su protección.  

 

La segunda parte del artículo es una incorporación reciente -teniendo en cuenta que este 

artículo no tuvo otras modificaciones desde su promulgación en 1993- mediante la cual 

se agrega la denominación “bien cultural no descubierto”, la cual no tiene precedentes 

directos en la doctrina peruana.  

 

Antes de entrar al detalle, es pertinente revisar el artículo 54 de la Constitución Política 

en el cual se establece que el territorio peruano comprende el suelo, el subsuelo, el 

dominio marítimo, y el espacio aéreo que los cubre.   

 

En esta parte del artículo 21 se establece que los bienes culturales no descubiertos, 

ubicados en el subsuelo y en zonas subacuáticas del territorio del Perú, son de propiedad 

del Estado peruano; asimismo, que dicha propiedad es inalienable e imprescriptible. Al 

respecto, se advierte que esta parte del texto constitucional presenta desaciertos y genera 

varias interrogantes como: ¿si existen bienes culturales no descubiertos ubicados en el 

suelo (parte superficial de la corteza terrestre)4, por qué no se les otorga similar 

protección?, ¿cuál es la razón para realizar la distinción por motivos de ubicación?, ¿por 

qué únicamente los bienes culturales no descubiertos son de propiedad inalienable5 e 

 
3  En el Capítulo 5 se volverá sobre este aspecto. 

 
4  Por ejemplo, debido a la geografía del territorio peruano es muy probable que 

existan restos arqueológicos que aún no hayan sido descubiertos, ya que podrían 

encontrarse en zonas de difícil acceso como en las profundidades de las montañas 

o de la selva. 

 
5  Por inalienable, se refiere a que dicho bien no puede ser objeto de apropiación ya 

que solo le pertenecen al Estado peruano.  
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imprescriptible6 del Estado peruano?, ¿por qué los bienes culturales declarados y 

presuntos no son también de propiedad inalienable e imprescriptible del Estado peruano?. 

 

Si bien en la “Exposición de motivos”7 de la Ley N.º 31414 que incorporó este párrafo se 

indica que lo que se busca es:  

 

“… reivindicar la defensa de nuestro patrimonio cultural mediante la 

protección constitucional de los bienes muebles e inmuebles culturales, 

descubiertos y no descubiertos, a fin de contar con una propiedad estatal, 

imprescriptible e inalienable, que requerimos como Nación para una 

protección plena de nuestro patrimonio cultural” (Exposición de motivos 

de la Ley N.º 31414, 2022, p. 12). 

 

No se evidencia que el texto añadido sea adecuado para tal fin, asimismo, es pertinente 

precisar que en esta Exposición de motivos tampoco se encuentran las respuestas a las 

interrogantes planteadas en el párrafo anterior.  

 

En la tercera parte, así como en la primera, se reconoce la posibilidad de la propiedad 

privada sobre los bienes integrantes del PCN; asimismo, se determina que todos estos 

bienes, indistintamente de su condición de propiedad pública o privada, se encuentran 

subordinados al interés general. Además, se establece la posibilidad de admitir la 

participación privada para colaborar en la conservación, restauración, exhibición y 

restauración de estos bienes integrantes. En la presente parte del texto constitucional, se 

advierte el uso de la denominación “bienes integrantes del patrimonio cultural de la 

Nación”, la cual se emplea para hacer referencia a los bienes culturales desarrollados en 

los 2 primeros párrafos del artículo 21. 

 

 
6  Por imprescriptible, se refiere a que el bien no puede ser adquirido por prescripción 

adquisitiva. 
 
7  El artículo 21 de la Constitución Política fue modificado por la Ley N.º 31414, sin 

embargo, previamente tuvo un intento de modificación -mediante la Ley N.º 31304 

del 23 de julio de 2021- el cual no prosperó al ser declarado inconstitucional por el 

Tribunal Constitucional. Al respecto, corresponde precisar que ambas leyes 

comparten el mismo contenido y exposición de motivos.  
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En ese orden de ideas y sintetizando el análisis realizado al artículo constitucional, se 

precisa lo siguiente: 

 

- El PCN está conformado por elementos con valor histórico, que pueden ser: (i) 

bienes culturales declarados, (ii) bienes culturales presuntos, y (iii) bienes culturales 

no descubiertos. Pese a que no se indica expresamente que estos últimos sean parte 

del PCN, ello se puede asumir ya que el legislador peruano al considerar que un 

elemento no descubierto es un bien cultural, lo que busca es otorgarle a dicho 

elemento no descubierto la protección jurídica que le corresponde a los bienes 

culturales que forman parte del PCN. 

- Los bienes culturales declarados y bienes culturales presuntos pueden ser de 

propiedad privada o pública. 

- Los bienes culturales no descubiertos solo pueden ser de propiedad del Estado 

peruano. 

- El PCN no es una lista cerrada de bienes culturales sino una indeterminada, ya que 

no es posible saber el número de bienes culturales no descubiertos que existen. 

- En el texto constitucional realiza una enumeración de elementos tangibles o 

materiales, no se evidencia la referencia hacia elementos inmateriales8. 

- La Constitución Política peruana de 1993, si bien no realiza una definición en 

estricto de los términos “patrimonio cultural” y “bien cultural”, emplea los mismos, 

los interrelaciona entre ellos y con la denominación “bienes integrantes del 

patrimonio cultural de la Nación”. En ese sentido se evidencia que entre los dos 

primeros términos existe una relación de parte a todo, es decir, que el patrimonio 

cultural se encuentra compuesto por el conjunto de bienes culturales; y, que la 

denominación “bien integrante del patrimonio cultural de la Nación” hace 

referencia a la declaración legal que se le otorga a un bien cultural, la cual le permite 

beneficiarse de un régimen especial de protección.  

 

 

 
8  La clasificación de bienes culturales en materiales e inmateriales y en muebles e 

inmuebles, como se desarrolla más adelante, se realiza en la Ley N.º 28296 - Ley 

General del Patrimonio Cultural de la Nación y su Reglamento; asimismo, esta 

clasificación también es mencionada en las sentencias del Tribunal Constitucional.  
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1.1.2 Jurisprudencia del Tribunal Constitucional 

 

El Tribunal Constitucional peruano (en adelante, TC) en diversas oportunidades, 

mediante sus sentencias, ha desarrollado interpretaciones sobre contenido y alcances en 

materia cultural y al respecto ha empleado los términos “patrimonio cultural” y “bien 

cultural”; además, teniendo en cuenta que este tribunal es el supremo interprete de la 

Constitución Política y por tanto la jurisprudencia que emite es relevante, resulta 

importante revisar su jurisprudencia. Entre estos pronunciamientos destacan: 

 

1.1.2.1 Sentencia del Expediente N.º 0007-2002-AI/TC9 

 

Mediante la presente sentencia el TC manifestó la existencia, en el ordenamiento 

constitucional peruano, del derecho constitucional de los bienes culturales y estableció 

que se encuentra constituido por el conjunto de normas constitucionales que regulan la 

autorepresentación cultural del pueblo la cual incluye a los bienes culturales inmuebles. 

Además, precisó que lo establecido en el artículo 21 de la constitución  

 

“… no sólo debe interpretarse como un deber fundamental o una tarea del 

Estado, que impone obligaciones de fomento, conservación y protección; 

sino, además, como la afirmación de que dicho patrimonio cultural 

constituye un elemento del consenso nacional, del reconocimiento de 

nuestras tradiciones y de nuestra herencia cultural, o, en definitiva, de 

nuestra autorepresentación cultural como pueblo” (Sentencia del 

Expediente N.º 0007-2002-AI/TC, 2003).  

 

1.1.2.2 Sentencia del Expediente N.º 0042-2004-AI/TC10 

 

En esta sentencia el TC desarrolló aspectos transcendentales en materia cultural. Señaló 

que los artículos 1, 2 (inciso 19) y 21 de la Constitución, junto con la dignidad humana, 

 
9  Sentencia emitida con motivo de la demanda interpuesta por la Municipalidad de 

Lima Metropolitana contra la Ley N.º 27580.  

 
10  Sentencia emitida con motivo de la demanda interpuesta por un grupo de 

ciudadanos contra un artículo de la ley de tributación municipal que exceptuaba del 

pago del impuesto a ciertas actividades culturales. 
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constituyen la dimensión principal del contenido cultural de la Constitución, la cual está 

constituida por el conjunto de rasgos distintivos espirituales, materiales, intelectuales y 

afectivos que caracterizan a una sociedad o a un grupo social. 

 

Además, precisó que el artículo 2 inciso 19 de la Constitución hace referencia al 

patrimonio cultural inmaterial; y, que el artículo 21 hace referencia al patrimonio cultural 

material. En ese sentido, señaló que son patrimonio cultural inmaterial, entre otros, los 

conocimientos y técnicas que las comunidades reconocen como parte integrante de su 

patrimonio cultural.  

 

Al respecto, hizo énfasis en que en la Constitución de 1993 la relación entre el Estado y 

la Constitución cultural, no se limita al reconocimiento de derechos, sino que también 

esta referida a la obligación del Estado peruano de elaborar y llevar a cabo una política 

cultural constitucional, a través de la educación, los medios de comunicación social, la 

asignación de un presupuesto especifico, y la promoción de manifestaciones culturales. 

 

1.1.2.3 Sentencia del Expediente N.º 00917-2007-PA/TC11 

 

El TC precisó que la existencia del patrimonio cultural peruano no implica únicamente el 

deber de protección por parte del Estado, también está relacionado con el derecho que 

tiene todo ciudadano peruano de considerar al patrimonio cultural como parte integrante 

de su identidad. 

 

1.1.2.4 Sentencia del Expediente N.º 0003-2008-PI/TC12 

 

En esta sentencia el TC, con motivo de un proceso de inconstitucionalidad mediante el 

que se cuestionaban dos leyes que promovían la inversión privada para la prestación de 

servicios turísticos a través de concesiones de los bienes inmuebles integrantes del PCN, 

señaló respecto a la posibilidad de otorgar en concesión dichos bienes lo siguiente:  

 
11  Sentencia emitida con motivo de la demanda interpuesta por una empresa 

contratista en una controversia en la que estaba en discusión el carácter de zona 

arqueológica de una vía de acceso a una playa. 

 
12  Sentencia emitida en el proceso contra las leyes N.º 29264 y 29167. 
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“… no es en absoluto contrario a los fines de la Constitución, siempre y 

cuando los valores que involucre tal concesión se ajusten a los parámetros 

constitucionales relacionados con los derechos y bienes involucrados en 

la tutela de los bienes integrantes del patrimonio cultural de la nación” 

(Sentencia del Expediente N.º 0003-2008-PI/TC, 2010). 

 

Teniendo en cuenta las cuatro sentencias antes desarrolladas, se destaca que el TC 

peruano ha empleado los términos “patrimonio cultural” y “bien cultural” en su desarrollo 

sobre materia cultural y en ese sentido se ha manifestado de la forma siguiente: 

 

- Reconoce que el patrimonio cultural inmaterial no se encuentra expresamente 

indicado en la Constitución Política de 1993. 

- Hace referencia a la clasificación de bienes culturales en materiales e inmateriales, 

en muebles e inmuebles. 

- Establece obligaciones del Estado peruano destinadas a proteger el patrimonio 

cultural inmaterial. 

- Reconoce que la participación de la inversión privada, mediante una concesión de 

un bien integrante del PCN, es posible en la medida que no contravenga los 

parámetros constitucionales.  

 

Además, es oportuno señalar que en estas sentencias el TC analizó el artículo 21 de la 

Constitución de forma previa a su modificación; sin embargo, este desarrollo del Tribunal 

supremo no se contradice con el contenido actual del citado artículo. 

 

1.1.3 Tratados internacionales  

 

El Perú ha suscrito y ratificado numerosos tratados internacionales en materia cultural, 

los cuales pueden ser convenios, declaraciones, recomendaciones y otros instrumentos 

jurídicos con o sin fuerza vinculante; ello con la finalidad de contar con el necesario 

respaldo internacional para proteger su patrimonio cultural.  

 

En estos instrumentos internacionales se han establecido diversas disposiciones 

conducentes a lograr una efectiva protección del patrimonio cultural, sin embargo, 
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teniendo en cuenta el objetivo del presente capítulo, este apartado se centra en la revisión 

integral de estos tratados a fin de conocer y analizar cómo han desarrollado los términos 

“patrimonio cultural” y “bien cultural”13.  

 

Al respecto, es pertinente tener en cuenta que acorde a lo establecido en la Constitución 

Política de 1993, estos tratados forman parte del ordenamiento jurídico peruano14; 

asimismo, que los principales instrumentos internacionales en materia cultural suscritos 

por el Perú se clasifican en: instrumentos multilaterales, tratados de ámbito regional; y 

convenios de carácter bilateral; siendo los principales los que se desarrollan a 

continuación. 

 

1.1.3.1 Instrumentos multilaterales 

 

Estos instrumentos tienen como objeto proteger el patrimonio cultural de la humanidad, 

al respecto entre los principales se tienen los siguientes: 

 

- La Convención para la protección de los bienes culturales en caso de conflicto 

armado y su Reglamento (UNESCO, La Haya, 1954).  

- El Primer Protocolo a la Convención para la protección de los bienes culturales en 

caso de conflicto armado (UNESCO, La Haya, 1954). 

- El Segundo Protocolo a la Convención para la protección de los bienes culturales 

en caso de conflicto armado (UNESCO, La Haya, 1999). 

- La Convención sobre las medidas que deben adoptarse para prohibir e impedir la 

importación, la exportación y la transferencia de propiedad ilícita de bienes 

culturales (UNESCO, París, 1970). 

- La Convención sobre la protección del patrimonio mundial cultural y natural 

(UNESCO, París, 1972). 

 
13  En el Capítulo 2 volveremos sobre estos instrumentos internacionales para revisar 

que medidas han planteado para la protección del patrimonio cultural. 

 
14  Constitución Política de 1993 

CAPÍTULO II. DE LOS TRATADOS 

Artículo 55.- Los tratados celebrados por el Estado y en vigor forman parte del 

derecho nacional. 
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- La Convención para la salvaguarda del patrimonio cultural inmaterial (UNESCO, 

París, 2003). 

 

a) La Convención para la protección de los bienes culturales en caso de conflicto armado 

y su Reglamento (UNESCO, La Haya, 1954) 

 

También conocida como la Convención de La Haya, surgió tras la masiva destrucción del 

patrimonio cultural que sucedió durante la Segunda Guerra Mundial, es el primer tratado 

internacional que estableció reglas para proteger el patrimonio cultural en el contexto de 

las guerras; posteriormente, fue complementado y fortalecido por sus dos protocolos 

adicionales. 

 

Al respecto, la Organización de los Estados Americanos (en adelante, OEA) indica que 

esta convención: 

 

“… es prácticamente el primer Instrumento con vocación universal que 

establece un régimen de protección para estos bienes y fue la culminación 

de todo un esfuerzo constituyéndose el primer conjunto coherente de 

normas jurídicas consagrado enteramente a la protección de los bienes 

culturales, tiene la virtud de haber introducido el concepto de Bienes 

Culturales, protegiéndose de esta manera todos aquellos bienes que 

constituyen en esencia la manifestación de la cultura de un determinado 

pueblo y que, en razón de su importancia deben ser preservados de los 

efectos de la guerra” (Legislación modelo sobre protección de bienes 

culturales en casos de conflicto armado, 2013, p. 4). 

 

En relación con el desarrollo de los términos “patrimonio cultural” y “bien cultural”, esta 

convención en su artículo 1 señala como bienes culturales a los tres grupos siguientes: (i) 

los bienes muebles o inmuebles que tengan gran importancia para el patrimonio cultural 

de los pueblos, (ii) los edificios destinados a conservar o exponer bienes culturales 

muebles, por ejemplo, los museos; y, (iii) los centros monumentales, que abarcan un 

número considerable de los dos grupos antes indicados. Con lo cual se evidencia que la 

convención brinda un concepto amplio de bienes culturales; sin embargo, no realiza una 

definición de “patrimonio cultural” 
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Esta convención tiene como virtud el haber introducido el concepto de “bienes 

culturales”, bajo una noción unívoca y más completa; ya que considera tanto la protección 

de las obras de arte o los lugares de culto, como los bienes que contribuyen a que un 

pueblo manifieste su cultura, con lo cual considera tanto aspectos tangibles como 

intangibles, y por considerarlos de gran importancia establece que deben ser preservados 

de los efectos de la guerra. 

 

b) El Primer Protocolo a la Convención para la protección de los bienes culturales en 

caso de conflicto armado (UNESCO, La Haya, 1954) 

 

Este protocolo fue adoptado al mismo tiempo que la Convención de La Haya. En relación 

con el desarrollo de los términos “patrimonio cultural” y “bien cultural”, este protocolo 

en su artículo 1 señala que los bienes culturales son los que se encuentran definidos en el 

artículo 1 de la convención; asimismo, no realiza una definición de “patrimonio cultural”. 

 

c) El Segundo Protocolo a la Convención para la protección de los bienes culturales en 

caso de conflicto armado (UNESCO, La Haya, 1999) 

 

La destrucción de bienes culturales en el contexto de conflictos armados posteriores a la 

segunda guerra mundial, puso de relieve la necesidad de realizar mejoras a la Convención 

de La Haya; y, en ese sentido en 1991 se inició un proceso de análisis de la convención, 

que se materializó en el presente protocolo, el cual tiene el fin de complementarla, por lo 

cual no derogó ni modificó ninguna de las disposiciones de la Convención de La Haya, 

ya que solo suplió las carencias que el texto de 1954 manifestó. 

 

En relación con el desarrollo de los términos “patrimonio cultural” y “bien cultural”, este 

protocolo, al igual que el primero, en su artículo 1 señala que los bienes culturales son los 

que se encuentran definidos en el artículo 1 de la convención; asimismo, no realiza una 

definición de “patrimonio cultural”.  

 

d) La Convención sobre las medidas que deben adoptarse para prohibir e impedir la 

importación, la exportación y la transferencia de propiedad ilícita de bienes culturales 

(UNESCO, París, 1970). 
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Antes de analizar el presente instrumento, es importante precisar que las normas 

internacionales relativas a la protección del patrimonio cultural suelen girar en torno a 

tres ejes: conservación, restitución y retorno. Al respecto, la Convención de La Haya se 

centró en el primer eje y su Primer Protocolo en el segundo. 

 

La presente convención es el primer instrumento internacional que trata de manera 

específica los deberes de restitución de los Estados. Frente al contexto del tráfico ilícito 

de bienes culturales -por robos, excavaciones clandestinas y ventas hacia el extranjero 

por parte de sus propietarios legítimos- motivado por la existencia de un mercado negro, 

es que se crea el presente instrumento, con la finalidad de frenar dichas prácticas. 

 

En relación con el desarrollo de los términos “patrimonio cultural” y “bien cultural”, la 

convención señala en su artículo 1 que considera como bienes culturales a los objetos 

que, sea por razones religiosas o no, hayan sido expresamente designados por cada Estado 

como de importancia para alguna de estas disciplinas: arqueología, prehistoria, historia, 

literatura, arte o ciencia; asimismo, establece que dichos bienes culturales deben 

pertenecer a alguna de las once categorías que enumera. 

 

De esta forma, la presente convención se aleja del concepto amplio de bienes culturales 

establecido en la Convención de la Haya, ya que incorpora la condición de que para ser 

un elemento considerado como bien cultural, es necesario el reconocimiento expreso del 

Estado correspondiente. Asimismo, se advierte que la presente convención no hace 

referencias a los bienes culturales inmateriales, ya que concibe a los bienes culturales 

como bienes tangibles o materiales, lo cual resulta entendible en el sentido de que la 

importación y exportación de bienes culturales la entiende únicamente respecto de los 

bienes materiales. 

 

Además, a diferencia de instrumentos anteriores, la presente convención en su artículo 4 

menciona el término “patrimonio cultural” al indicar que forman parte del patrimonio 

cultural de cada Estado los bienes culturales que pertenezcan a alguna de las cinco 

categorías que enumera; sin embargo, no realiza un mayor desarrollo. 
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e) La Convención sobre la protección del patrimonio mundial cultural y natural 

(UNESCO, París, 1972). 

 

Esta convención tiene gran éxito ya que, en relación con los instrumentos antes 

comentados, es el instrumento que cuenta con más ratificaciones de los Estados. 

 

Al respecto, señala que la tarea de proteger el interés cultural es primeramente una tarea 

nacional a la cual le acompaña el deber internacional de cooperación interestatal de los 

Estados; en ese sentido, crea el sistema internacional de preservación y protección del 

patrimonio cultural y natural de la humanidad. 

 

En relación con el desarrollo de los términos “patrimonio cultural” y “bien cultural”, la 

convención en su artículo 1 brinda un concepto amplio de patrimonio cultural y establece 

la condición de que los elementos que lo integran deben tener valor histórico, estético, 

etnológico o antropológico. Además, se advierte no realiza un desarrollo del término 

“bien cultural” y las pocas veces que lo usa, lo hace en el sentido de indicar que forma 

parte o integra el patrimonio cultural. 

 

Es importante resaltar que el término “patrimonio cultural” se instaura y desarrolla de 

manera oficial mediante la presente convención; asimismo, se reconoce que abarca tanto 

elementos materiales como inmateriales; además, se define por primera vez el patrimonio 

natural. 

 

f) La Convención para la salvaguarda del patrimonio cultural inmaterial (UNESCO, 

París, 2003) 

 

Esta convención se realiza con el propósito de proteger el patrimonio cultural inmaterial 

de las posibles amenazas que resulten de los procesos de mundialización y de las 

transformaciones sociales que continuamente vive la sociedad.  

 

En relación con el desarrollo de los términos “patrimonio cultural” y “bien cultural”, esta 

convención desarrolla el patrimonio cultural, indicando que este ya no se limita a 

monumentos y colecciones de objetos, sino que comprende tanto tradiciones o 

expresiones vivas heredadas de nuestros antepasados y transmitidas a nuestros 
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descendientes, como las tradiciones orales, con lo cual consagra la intangibilidad el 

patrimonio cultural.  

 

1.1.3.2 Tratados de ámbito regional 

 

Estos instrumentos tienen como objeto la cooperación entre los países latinoamericanos 

en materia cultural, siendo los principales los siguientes: 

 

- La Convención de la OEA sobre la defensa del patrimonio arqueológico, histórico y 

artístico de las Naciones Americanas - Convención de San Salvador (OEA, Santiago 

de Chile, 1976).   

- La Decisión 588 sustitución de la Decisión 460 sobre la protección y recuperación de 

bienes del patrimonio cultural de los países miembros de la Comunidad Andina de 

Naciones (CAN, Quito, 2004) 

 

a) La Convención de la OEA sobre la defensa del patrimonio arqueológico, histórico y 

artístico de las Naciones Americanas (OEA, Santiago de Chile, 1976).   

 

La presente convención también es conocida como la Convención de San Salvador. En 

su parte introductoria precisa que el constante saqueo y despojo de sus patrimonios 

culturales autóctonos que han sufrido los países latinoamericanos ha dañado y disminuido 

sus riquezas arqueológicas, históricas y artísticas, a través de las cuales se expresa el 

carácter nacional de sus respectivos pueblos. Además, en la convención se reconoce como 

una obligación fundamental el trasmitir a las generaciones venideras el legado del acervo 

cultural; y, que la defensa y conservación de este patrimonio debe lograrse en el marco 

de una sólida cooperación interamericana. 

 

En relación con el desarrollo de los términos “patrimonio cultural” y “bien cultural”, de la 

revisión del artículo 1 de la convención, se evidencia que existe una relación de parte a todo 

entre ambos términos, es decir, que el patrimonio cultural se encuentra compuesto por el 

conjunto de bienes culturales. Además, que en su artículo 2 establece que son bienes 

culturales los que pertenecen a alguna de las cinco categorías que enumera; al respecto se 
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advierte que dichas categorías hacen referencia a criterios de temporalidad15 al emplear 

expresiones como: anteriores a los contactos con la cultura europea, época colonial, 

anteriores o posteriores al año 1850.   

 

b) La Decisión 588 sustitución de la Decisión 460 sobre la protección y recuperación de 

bienes del patrimonio cultural de los países miembros de la Comunidad Andina de 

Naciones (CAN, Quito, 2004) 

 

La Comunidad Andina de Naciones (en adelante, CAN) tiene como uno de sus principales 

propósitos el contar con un ordenamiento jurídico comunitario -con carácter 

supranacional- de obligatorio cumplimiento y con vigencia en los cuatro países que la 

integran, que son: Bolivia, Colombia, Ecuador y Perú. 

 

El presente instrumento en su sección introductoria indica que la valoración y el respeto 

por las raíces históricas de los pueblos son el medio para lograr consolidar la defensa y 

preservación del patrimonio cultural, asimismo, con relación al tránsito internacional y la 

transferencia ilícita de bienes culturales, indica que son acciones que inciden 

negativamente sobre el legado histórico de las naciones. En este sentido, la CAN en 1999 

aprobó la Decisión 460 “Sobre la Protección y Recuperación de Bienes Culturales del 

Patrimonio Arqueológico, Histórico, Etnológico, Paleontológico y Artístico de la 

Comunidad Andina” la cual ha sido actualizada a través de la presente decisión, ya que 

era necesario adaptarla a los lineamientos de la política exterior común y a las medidas 

de cooperación política asumidas por los países miembros. 

 

En relación con el desarrollo de los términos “patrimonio cultural” y “bien cultural”, esta 

decisión establece en su artículo 1 la definición de patrimonio cultural indicando que se 

entiende por patrimonio cultural a la apropiación y gestión de las manifestaciones 

materiales e inmateriales heredadas del pasado. Además, se advierte que la decisión no 

brinda una definición de bien cultural, pero si hace referencia al patrimonio inmaterial al 

desarrollar la figura del bien cultural patrimonial. 

 

 
15  Este aspecto de la temporalidad es relevante ya que, como luego se desarrolla en el 

apartado “1.2.3 Según la época de su construcción”, fue recogido por la normativa 

peruana. 
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1.1.3.3 Convenios de carácter bilateral  

 

Perú ha realizado este tipo de convenio con diferentes países para comprometer su 

cooperación en la protección del patrimonio cultural, enfocándose principalmente en la 

devolución de bienes culturales exportados ilícitamente, en especial de los prehispánicos. 

Al respecto, se desarrolla el convenio entre Perú y Chile. 

 

a) Convenio entre la República del Perú y la República de Chile para la protección y 

restitución de bienes culturales (Santiago de Chile, 2002). 

 

Este convenio en su parte introductoria precisa que los dos países reconocen la 

importancia de proteger el patrimonio cultural de ambos; asimismo, precisa que 

reconocen el grave perjuicio que representa la apropiación y exportación ilícitas de 

objetos pertenecientes al patrimonio cultural, tanto por la pérdida de los bienes culturales 

como por el daño que se infringe a los mismos. En ese sentido, ambos países, mediante 

el presente instrumento, establecen normas comunes que permitan la recuperación de los 

bienes culturales que hayan sido apropiados o exportados ilícitamente en sus territorios. 

 

En relación con el desarrollo de los términos “patrimonio cultural” y “bien cultural”, en 

el anexo del presente instrumento se indica que son bienes culturales aquellos que hayan 

sido designados por la legislación de cada Estado parte como importantes para la historia, 

arte o ciencia y que pertenezcan a alguna de las siete categorías que enumera; con lo cual 

se advierte que el presente convenio hace referencia únicamente a bienes culturales 

materiales muebles. 

 

1.1.4 Normativa peruana en materia cultural 

 

1.1.4.1 Ley N.º 28296 - Ley General del Patrimonio Cultural de la Nación y su 

Reglamento 

 

La normativa peruana en materia cultural tiene como elementos principales a la Ley 

N.º 28296 - Ley General del Patrimonio Cultural de la Nación (en adelante, Ley General 
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del PCN), publicada el 22 de julio de 2004, y a su Reglamento16, el cual fue publicado 1 

de junio de 2006. 

 

En relación con el desarrollo de los términos “patrimonio cultural” y “bien cultural”, es 

importante precisar que la Ley General del PCN y su Reglamento son las principales 

normas jurídicas internas que desarrollan el patrimonio cultural, así como, su regulación 

y protección. Al respecto, de la revisión integral de ambos se evidencia que no se 

establece una definición para dichos términos, empero en la ley se realiza la definición de 

“bien integrante del Patrimonio Cultural de la Nación”, la cual es la siguiente: 

 

“Artículo II.- Definición 

Se entiende por bien integrante del Patrimonio Cultural de la 

Nación a todo lugar, sitio, paisaje, edificación, espacio o manifestación 

material o inmaterial relacionada o con incidencia en el quehacer humano, 

que por su importancia, significado y valor arqueológico, arquitectónico, 

histórico, urbanístico, artístico, militar, social, simbólico, antropológico, 

vernacular o tradicional, religioso, etnológico, científico, tecnológico, 

industrial, intelectual, literario, documental o bibliográfico sea 

expresamente declarado como tal o sobre el que exista la presunción legal 

de serlo. Dichos bienes tienen la condición de propiedad pública, o privada 

con las limitaciones que establece la presente Ley.             

El Estado es responsable de su salvaguardia, protección, 

recuperación, conservación, sostenibilidad y promoción, como testimonio 

de la identidad cultural nacional” (Ley General del PCN, 2023). 

 

Además, se advierte que en el artículo 3 del Reglamento se realiza una equivalencia entre 

los términos “bien cultural” y “bien integrante del PCN”, con lo cual se evidencia que el 

Reglamento no realiza distinción entre ambos términos. Sobre este punto, es importante 

recordar que, tal como se precisó en el análisis del artículo 21 de la Constitución Política, 

desarrollado en párrafos precedentes; la denominación “bien integrante del PCN” hace 

referencia a la declaración legal que se le otorga a un bien cultural, la cual le permite 

 
16  Aprobado mediante el Decreto Supremo N.º 011-2006-ED del 31 de mayo de 2006. 
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beneficiarse de un régimen especial de protección; por lo cual no es conveniente la 

equivalencia citada ya que podría generar confusión17. 

 

Retornando a la definición antes transcrita y considerando la equivalencia realizada por 

el Reglamento, se evidencia que se realiza una definición omnicomprensiva ya que se 

refiere tanto al bien cultural material como al inmaterial, que este puede ser declarado o 

presunto, que respecto de su propiedad puede ser público o privado; y, que debe tener 

importancia, significado y valor desde el punto de vista arqueológico, arquitectónico, 

histórico, urbanístico, artístico, militar, social, simbólico, antropológico, vernacular o 

tradicional, religioso, etnológico, científico, tecnológico, industrial, intelectual, literario, 

documental o bibliográfico. 

 

1.1.4.2 Reglamento de intervenciones arqueológicas  

 

El Reglamento de intervenciones arqueológicas18 (en adelante, RIA), publicado el 23 de 

noviembre de 2022, tiene por objeto regular, entre otros, los aspectos técnicos y 

administrativos referidos a la ejecución de intervenciones arqueológicas a nivel nacional 

en sus diversas modalidades, la emisión del Certificado de Inexistencia de Restos 

Arqueológicos en Superficie (en adelante, CIRAS) y la constancia de antecedentes 

catastrales arqueológicos. 

 

Si bien el presente reglamento no realiza un desarrollo de los términos “patrimonio 

cultural” y “bien cultural”, es importante precisar que en el numeral 1 de su artículo II 

desarrolla la denominación “bien integrante del PCN” al reconocer que este tipo de bienes 

son recursos culturales frágiles y no renovables, por lo cual el fomento de su estudio a 

través de la investigación arqueológica es de prioritaria importancia; además, reconoce 

que su conservación es de interés nacional, que su inclusión en las políticas de desarrollo 

nacional, regional y local es estratégica; y, que son bienes protegidos por el Estado 

peruano. 

 

 
17  Volveremos sobre este punto en el Capítulo 5. 

 
18  Aprobado mediante Decreto Supremo N.º 011-2022-MC. 
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Por lo cual, de la revisión en conjunto de los instrumentos normativos antes desarrollados, 

se evidencia que para Perú los términos “patrimonio cultural” y “bien cultural” tienen una 

relación de parte a todo, es decir, que el patrimonio cultural se encuentra compuesto por 

el conjunto de bienes culturales; y, en ese sentido ambos términos se conciben de la forma 

siguiente: 

 

Patrimonio cultural: Es el conjunto de bienes culturales materiales e 

inmateriales. 

Bien cultural: Cualquier manifestación material o inmaterial del ser humano o de 

la sociedad, con valor histórico y/o artístico. Un bien cultural lo es debido a su 

propio contenido y características, para serlo no necesita de una declaración legal. 

 

Estos términos tienen un significado distinto al de “bien integrante del PCN”, siendo este 

último concebido en Ley General del PCN y su Reglamento del modo siguiente: 

 

Bien integrante del patrimonio cultural de la Nación: Referido a la declaración 

legal que se le otorga a un bien cultural, la cual le permitirá beneficiarse de un 

régimen especial de protección. Un bien integrante del PCN lo es por decisión de 

la autoridad correspondiente. 

 

1.2 Clasificación de los bienes culturales 

 

En la normativa peruana, si bien no se definen en estricto los términos “patrimonio 

cultural” y “bien cultural”, se usan ambos términos al desarrollar la denominación “bien 

integrante del PCN”. Teniendo en cuenta ello y la equivalencia de “bien cultural” indicada 

en párrafos precedentes, para los fines del presente trabajo se considera que la 

clasificación de los bienes integrantes del PCN desarrollada en el Capítulo I de la Ley 

General del PCN corresponde a la clasificación de los bienes culturales.  

 

Además, respecto a esta clasificación suscribimos la afirmación de Danós al indicar que: 

  

“La clasificación legal de los bienes que forman parte del patrimonio cultural de 

la nación es extensa por dos razones: (i) porque el Perú cuenta con una rica 

historia, así como pluralidad étnica y cultural que ha permitido que se produzcan 
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manifestaciones muy diversas de la actividad cultural, y (ii) porque se han tomado 

como parámetros de referencia las diferentes categorías de bienes culturales 

utilizadas en los diversos Tratados y Convenios Internacionales sobre la materia” 

(Danós, 2017, p. 321). 

 

Pues, como se evidencia en el desarrollo precedente realizado a los tratados 

internacionales en materia cultural suscritos por el Perú, las definiciones de los términos 

“patrimonio cultural” y “bien cultural” han tenido un desarrollo cronológico, ya que con 

el transcurso de los años el contenido de ambos términos ha variado, con una tendencia 

general a extenderse. 

 

1.2.1 Según el tipo de bien 

 

El artículo 1 de la Ley General del PCN clasifica los bienes culturales en dos grandes 

categorías: (i) en bienes materiales y (ii) en bienes inmateriales.  

 

Respecto a los bienes materiales establece la subdivisión en: inmuebles y muebles; 

asimismo, para cada uno desarrolla un listado y anticipa que dicha enumeración no es 

limitativa, es decir, que no son listados taxativos sino enunciativos, los cuales contienen 

los elementos que se detallan a continuación: 

 

Tabla 1: Clasificación de bienes culturales según el tipo de bien 

BIENES CULTURALES MATERIALES 

INMUEBLES MUEBLES 

Comprende de manera no limitativa a: 

- Edificios 

- Obras de infraestructura 

- Paisajes e itinerarios culturales 

- Lugares 

- Sitios 

- Espacios 

- Ambientes 

- Yacimientos 

- Zonas 

- Conjuntos monumentales 

- Centros históricos 

- Centros industriales 

- Demás construcciones o evidencias 

materiales resultantes de la vida y actividad 

humana. 

Comprende de manera no limitativa un listado 

extenso, entre los que destacan: 

- Documentos bibliográficos o de archivo y 

testimonios de valor histórico. 

- Colecciones y ejemplares singulares de 

zoología, botánica, mineralogía. 

- El producto de las excavaciones y 

descubrimientos arqueológicos. 

- Los elementos procedentes de la 

desmembración de monumentos históricos. 

- Objetos y ornamentos de uso litúrgico. 

Fuente: Ley General del PCN.  

Elaboración: Propia. 
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Respecto de los bienes inmateriales la Ley General del PCN indica lo siguiente: 

 

“2.1 Son bienes inmateriales integrantes del Patrimonio Cultural de la 

Nación los usos, representaciones, expresiones, conocimientos, técnicas y 

saberes tradicionales, así como los instrumentos, objetos, artefactos y 

espacios culturales inherentes a ellos. Comprenden además a las lenguas, 

expresiones orales, música, danzas, fiestas, celebraciones y rituales; 

asimismo, formas de organización social, manifestaciones artísticas, 

prácticas medicinales, culinarias, tecnológicas o productivas, entre otras. 

Este patrimonio es recreado y salvaguardado por las comunidades, grupos 

e individuos quienes lo transmiten de generación en generación y lo 

reconocen como parte de su identidad cultural y social” (Ley General del 

PCN, 2023). 

 

Conjuntamente, el artículo 86 del Reglamento de la Ley General del PCN enumera una 

relación no taxativa de manifestaciones del patrimonio cultural inmaterial, indicando que 

estas pueden ser: lenguas, tradiciones orales, fiestas, conocimientos, saberes y prácticas 

asociadas a la medicina tradicional y la gastronomía, entre otros. 

 

Del desarrollo de los párrafos precedentes se evidencia que la Ley General del PCN y su 

Reglamento siguen la distribución planteada en los instrumentos internacionales antes 

desarrollados. En consecuencia, la clasificación de bien cultural en el Perú es la siguiente: 

 

Gráfico 1: Clasificación de bienes culturales según el tipo de bien 
 

 

Fuente: Artículo 1 de la Ley General del PCN.  

Elaboración: Propia. 

BIEN CULTURAL

MATERIAL

INMUEBLE 

(Numeral 1.1 del artículo 1 de la 
Ley general del PCN )
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(Numeral 1.2 del artículo 1 de la 
Ley general del PCN )INMATERIAL
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1.2.2 Según la titularidad de la propiedad 

 

El artículo 21 de la Constitución Política establece expresamente que los bienes que 

integran el PCN pueden ser de titularidad pública o privada; en ese sentido, la Ley General 

del PCN desarrolla diversos aspectos sobre la titularidad de los bienes culturales 

materiales e inmateriales. Este análisis es desarrollado con detenimiento en el Capítulo 2. 

 

1.2.3 Según la época de su construcción 

 

Una primera aproximación a esta clasificación la encontramos en el “Artículo III.- 

Presunción legal” de la Ley General del PCN al establecer que se presume que tienen la 

condición de bienes integrantes del PCN, los bienes materiales o inmateriales de la época 

prehispánica, virreinal, republicana y contemporánea. Sin embargo, es el artículo 25 del 

Reglamento de la Ley General del PCN el que establece de forma explícita que los bienes 

culturales inmuebles se clasifican en función a su época histórica de construcción en tres 

categorías: (i) prehispánicos, (ii) virreinales y (iii) republicanos. 

 

1.2.4 Según la Constitución Política 

 

Acorde a lo establecido en el artículo 21 de la Constitución Política, los bienes culturales 

pueden ser: (i) bienes culturales declarados, (ii) bienes culturales presuntos, y (iii) bienes 

culturales no descubiertos.  

 

De la clasificación de bienes culturales comentada en los párrafos precedentes, se 

evidencia que en el Perú la clasificación del patrimonio cultural según el tipo de bien se 

entiende de la forma siguiente:  

 

Gráfico 2: Clasificación del patrimonio cultural según el tipo de bien 

 
 

 

Fuente: Ley General del PCN y su Reglamento.  

Elaboración: Propia.  
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CAPÍTULO II 

EL SISTEMA JURÍDICO DEL PATRIMONIO CULTURAL 

PERUANO: RESPECTO A SU PROTECCIÓN 

 

Usualmente la palabra “protección” se emplea de forma genérica, al respecto, la real 

academia española indica que “proteger” tiene dos significados: 1. Resguardar a una 

persona, animal o cosa de un perjuicio o peligro, poniéndole algo encima, rodeándolo, 

etc. 2. Amparar, favorecer, defender a alguien o algo. Con lo cual se evidencia que la 

protección abarca acciones tales como resguardar, amparar, favorecer y defender. 

 

Tanto la Ley General del PCN como su Reglamento, desarrollan la “protección” en sus 

artículos V y 4, respectivamente, de la forma siguiente: 

 

“Artículo V.- Protección 

 Los bienes integrantes del Patrimonio Cultural de la Nación, 

independientemente de su condición privada o pública, están protegidos 

por el Estado y sujetos al régimen específico regulado en la presente Ley. 

 El Estado, los titulares de derechos sobre bienes integrantes del 

Patrimonio Cultural de la Nación y la ciudadanía en general tienen la 

responsabilidad común de cumplir y vigilar el debido cumplimiento del 

régimen legal establecido en la presente Ley. 

 El Estado promoverá la participación activa del sector privado en 

la conservación, restauración, exhibición y difusión de los bienes 

integrantes del Patrimonio Cultural de la Nación y su restitución en los 

casos de exportación ilegal o cuando se haya vencido el plazo de 

permanencia fuera del país otorgado por el Estado” (Ley General del PCN, 

2023). 

 

“Artículo 4.- Protección de los bienes culturales 

 La identificación, registro, inventario, declaración, protección, 

restauración, investigación, conservación, puesta en valor y difusión de los 

bienes culturales, y su restitución en los casos pertinentes es de interés 

social y necesidad pública e involucra a toda la ciudadanía, autoridades y 
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entidades públicas y privadas” (Reglamento de la Ley General del PCN, 

2021). 

 

De lo antes expuesto, se evidencia que la protección está asociada a todas las acciones 

que van desde la identificación, registro, inventario, declaración, protección, restauración, 

investigación, conservación, puesta en valor, difusión, hasta la restitución en los casos 

pertinentes, y que todas estas acciones están dirigidas a asegurar que el patrimonio 

cultural peruano perdure.  

 

En ese sentido, siendo la Ley General del PCN la principal norma peruana en materia 

cultural, es importante analizar como desarrolla la protección de los bienes integrantes 

del PCN. 

 

2.1 Ley N.º 28296 - Ley General del Patrimonio Cultural de la Nación 

 

La Ley General del PCN tiene por objeto establecer las políticas nacionales de defensa, 

protección, promoción, propiedad y régimen legal de los bienes que forman parte del 

PCN, así como el destino de los mismos. 

 

Al respecto, corresponde precisar que 5 de junio de 2023 -mediante la Ley N.º 31770- se 

modificaron diversos artículos de la Ley General del PCN; y, que estas guardan 

correlación con la modificación realizada al artículo 21 de la Constitución Política en 

febrero de 2022; con lo cual se denota la tendencia del parlamento peruano a realizar 

cambios en materia cultural, ya que como se precisó con anterioridad, el citado artículo 

constitucional no tuvo modificaciones desde su promulgación en 1993, es decir, llevaba 

casi 30 años sin modificación alguna. 

 

La distribución del contenido de la Ley General del PCN19 y la síntesis del mismo es la 

siguiente: 

 

 
19  Es pertinente precisar que no se realiza un mayor desarrollo del Reglamento de la 

Ley General del PCN toda vez que debido a las últimas modificaciones de la ley, 

publicadas el 5 de junio de 2023, el reglamento estaría próximo a ser modificado. 
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Tabla 2: Contenido de la Ley N.º 28296 - Ley General del PCN 

TÍTULOS CAPÍTULOS ARTÍCULOS 

TÍTULO PRELIMINAR Artículos I al VII 

Título I 

BIENES INTEGRANTES DEL 

PATRIMONIO CULTURAL 

DE LA NACIÓN 

Capítulo 1 

DISPOSICIONES GENERALES 
Artículos 1 y 2 

Capítulo 2 

RÉGIMEN DE LOS BIENES 

INTEGRANTES DEL PATRIMONIO 

CULTURAL DE LA NACIÓN 

Artículos 3 al 13 

Capítulo 3 

REGISTRO DE BIENES DEL 

PATRIMONIO CULTURAL DE LA 

NACIÓN 

Artículos 14 al 18 

Título II 

PROTECCIÓN DEL 

PATRIMONIO CULTURAL 

DE LA NACIÓN 

Capítulo 1 

MEDIDAS GENERALES DE 

PROTECCIÓN 

Artículos 19 al 27 

Capítulo 2 

PARTICIPACIÓN DE ENTIDADES 

ESTATALES 

Artículos 28 al 31 

Título III 

TRASLADO DE BIENES 

MUEBLES INTEGRANTES 

DEL PATRIMONIO 

CULTURAL DE LA NACIÓN 

Capítulo 1 

TRASLADO, PROHIBICIONES Y 

RESTRICCIONES 

Artículos 32 al 34 

Capítulo 2 

RESTITUCIÓN DE LOS BIENES 

INTEGRANTES DEL PATRIMONIO 

CULTURAL DE LA NACIÓN 

Artículo 35 

Capítulo 3 

EXHIBICIONES DE BIENES 

INTEGRANTES DEL PATRIMONIO 

CULTURAL DE LA NACIÓN 

Artículos 36 al 39 

Título IV 

COLECCIONES Y MUSEOS 

PRIVADOS 

Capítulo 1 

COLECCIONES PRIVADAS 
Artículos 40 al 42 

Capítulo 2 

MUSEOS PRIVADOS 
Artículos 43 y 44 

Título V 

RECURSOS ECONÓMICOS 

E INCENTIVOS 

TRIBUTARIOS 

Capítulo 1 

RECURSOS ECONÓMICOS 
Artículo 45 

Capítulo 2 

INCENTIVOS TRIBUTARIOS 
Artículos 46 al 48 

Título VI 

SANCIONES ADMINISTRATIVAS 
Artículos 49 y 50 

Título VII 

EDUCACIÓN, DIFUSIÓN Y PROMOCIÓN CULTURAL 
Artículos 51 y 52 

Título VIII 

CONVENIOS DE ADMINISTRACIÓN 
Artículo 53 

Título IX 

MEDIDAS DE COMPENSACIÓN Y MITIGACIÓN 
Artículo 54 

Fuente: Ley General del PCN. 

Elaboración: Propia. 

 

Presunción legal de poseer la condición de bien integrante del PCN 

(Artículo III de la Ley General del PCN) 

Se establece que los bienes materiales o inmateriales de la época prehispánica, virreinal, 

republicana y contemporánea, independientemente de su condición de propiedad pública 
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o privada, que tengan valor histórico, se presume que tienen la condición de bien 

integrante del PCN. Esta presunción perdura hasta que la autoridad competente la deje 

sin efecto. También se indica que los bienes integrantes del PCN se encuentran protegidos 

por el Estado y están sujetos a las disposiciones establecidas en la Ley General del PCN 

y su Reglamento. 

 

Declaración de interés social y necesidad pública 

(Artículo IV de la Ley General del PCN) 

Se declara que la identificación, generación de catastro, delimitación, actualización 

catastral, registro, inventario, declaración, protección, restauración, investigación, 

conservación, puesta en valor y difusión del PCN, es de interés social y de necesidad 

pública. 

 

Imprescriptibilidad de derechos 

(Artículo VI de la Ley General del PCN) 

Se establece que los derechos de la Nación sobre los bienes integrantes del PCN son 

imprescriptibles. 

 

Titularidad de la propiedad del bien integrante del PCN 

(Artículos del 2 al 8 de la Ley General del PCN) 

En concordancia con el artículo 21 de la Constitución Política, se establece expresamente 

que los bienes que integran el PCN pueden ser de propiedad pública o privada. En ese 

sentido, la Ley General del PCN en su Capítulo II desarrolla la titularidad de los bienes 

culturales materiales teniendo en cuenta dos aspectos: (i) la condición de mueble o 

inmueble y (ii) la época de su construcción.  

 

Teniendo en cuenta ello y los artículos respectivos, las posibilidades en la titularidad de 

la propiedad de un bien cultural material son las que se presentan a continuación: 
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Tabla 3: Posibilidades en la titularidad de la propiedad del bien cultural material 

(mueble e inmueble) 

TIPO DE BIENES 

CULTURALES 

MATERIALES 

ASPECTOS POR CONSIDERAR PROPIEDAD PÚBLICA PROPIEDAD PRIVADA 

MUEBLE INMUEBLE 
ÉPOCA DE SU 

CONSTRUCCIÓN 
ESTABLECIDO 

BASE 

LEGAL 
ESTABLECIDO 

BASE 

LEGAL 

No 

descubiertos, 

ubicados en el 

subsuelo y en 

las zonas 

subacuáticas 

nacionales 

Sí Sí Indistinto 

De forma expresa se 

indica que son de 

exclusiva propiedad 

del Estado (1) a 

excepción de los que 

sean de propiedad 

privada. 

Artículo 

5, 

numeral 

5.1 de la 

ley 

De forma expresa se 

indica que aquellos 

que sean de propiedad 

privada, conservan 

dicha condición. 

Artículo 

5, 

numeral 

5.1 de la 

ley 

Arqueológicos 

descubiertos o 

conocidos 

Sí Sí Indistinto 

De forma tácita se 

indica que son de 

propiedad del Estado 
(2) a excepción de los 

que sean de propiedad 

privada. 

Artículo 

5, 

numeral 

5.2 de la 

ley 

De forma tácita se 

indica que solo 

pueden ser de 

propiedad privada los 

que hayan tenido 

dicha condición antes 

de 22 de julio del 

2004, y en ese caso la 

conservan. 

Artículo 

5, 

numeral 

5.2 de la 

ley 

Inmuebles de 

carácter 

prehispánico 

No Sí Prehispánico 

De forma expresa se 

indica que todos son 

de propiedad del 

Estado (3), así como 

sus partes integrantes 

o accesorias y sus 

componentes 

descubiertos o por 

descubrir, 

independientemente 

de que se encuentre 

ubicado en predio de 

propiedad pública o 

privada. 

Artículo 

6, 

numeral 

6.1 de la 

ley 

De forma tácita se 

indica que este tipo de 

bien no es pasible de 

ser de propiedad 

privada. 

Artículo 

6 de la 

ley 

Inmuebles que 

pertenezcan al 

período 

posterior al 

prehispánico 

No Sí 
Posterior al 

prehispánico 

De forma tácita se 

indica que son de 

propiedad del Estado 

a excepción de los que 

sean de propiedad 

privada. 

Artículo 

6, 

numeral 

6.4 de la 

ley 

De forma expresa se 

indica que aquellos 

que sean de propiedad 

privada, conservan 

dicha condición. 

Artículo 

6, 

numeral 

6.4 de la 

ley 

Muebles Sí No Indistinto 

De forma tácita se 

indica que son de 

propiedad del Estado 

a excepción de los que 

sean de propiedad 

privada. 

Artículo 

7, 

numeral 

7.1 de la 

ley 

De forma expresa se 

indica que aquellos 

que sean de propiedad 

privada, conservan 

dicha condición. 

Artículo 

7, 

numeral 

7.1 de la 

ley 

De propiedad 

de la Iglesia 

Católica 

Sí Sí Indistinto 

De forma tácita se 

indica que este tipo de 

bien no es pasible de 

ser de propiedad del 

Estado. 

Artículo 

8 de la 

ley 

De forma expresa se 

indica que son de 

propiedad privada de 

la Iglesia Católica. 

Artículo 

8 de la 

ley 

(1) De carácter inalienable e imprescriptible 
(2) De carácter intangible, inalienable e imprescriptible 
(3) De carácter intangible -el cual no impide la gestión y administración privada del bien cultural mediante convenios de 

administración-, inalienable e imprescriptible. 

Fuente: Ley General del PCN. 

Elaboración: Propia. 
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Respecto a la titularidad de la propiedad de los bienes culturales subacuáticos, el 

Reglamento de la Ley General del PCN en su artículo 72 establece lo siguiente: 

 

Tabla 4: Posibilidades en la titularidad de la propiedad del bien cultural material 

subacuático 

TIPO DE BIENES 

CULTURALES 

MATERIALES 

ASPECTOS POR CONSIDERAR PROPIEDAD PÚBLICA PROPIEDAD PRIVADA 

MUEBLE INMUEBLE 
ÉPOCA DE SU 

CONSTRUCCIÓN 
ESTABLECIDO BASE LEGAL ESTABLECIDO BASE LEGAL 

Subacuático20 Sí Sí Indistinto 

De forma expresa 

se indica que son 

de exclusiva 

propiedad del 

Estado. 

Artículo 72 

del 

Reglamento 

De forma tácita 

se indica que este 

tipo de bien no es 

pasible de ser de 

propiedad 

privada. 

Artículo 72 

del 

Reglamento 

Fuente: Reglamento de la Ley General del PCN. 

Elaboración: Propia. 

 

Por otro lado, la Ley General del PCN en su artículo 2 desarrolla la titularidad de la 

propiedad de los bienes culturales inmateriales de la forma siguiente: 

 

Tabla 5: Posibilidades en la titularidad de la propiedad del bien cultural inmaterial 

BIENES 

CULTURALES 

INMATERIALES 

ASPECTOS POR CONSIDERAR PROPIEDAD PÚBLICA PROPIEDAD PRIVADA 

MUEBLE INMUEBLE 
ÉPOCA DE SU 

CONSTRUCCIÓN 
ESTABLECIDO 

BASE 

LEGAL 
ESTABLECIDO 

BASE 

LEGAL 

No  

aplica 

No 

aplica 

No 

aplica 

De forma expresa 

se indica que por 

su naturaleza 

pertenecen a la 

Nación. 

Artículo 

2 de la 

ley 

De forma expresa se 

indica que este tipo de 

bien no es pasible de ser 

de propiedad privada. 

Las comunidades que 

mantienen y conservan 

estos bienes, son los 

poseedores directos de 

los mismos. 

Artículo 

2 de la 

ley 

Fuente: Ley General del PCN. 

Elaboración: Propia. 

 

Con lo cual se evidencia en la mayoría de los casos una tendencia a respetar y conservar 

la condición de propiedad privada, existiendo solo tres casos en los que el bien cultural 

es exclusivamente de propiedad pública, los cuales son: (i) los bienes culturales materiales 

 
20  Acorde al artículo 72 del Reglamento de la Ley General del PCN, un bien cultural 

subacuático debe tener valor histórico y encontrarse sumergido bajo el agua -de mar 

territorial peruano, los espacios lacustres, ribereños y otros acuáticos del territorio 

nacional- por más de 50 años. 
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inmuebles de carácter prehispánico, (ii) los bienes culturales materiales subacuáticos, y 

(iii) los bienes culturales inmateriales. 

 

Además, respecto a los bienes antes desarrollados, independientemente de que sean de 

propiedad pública o privada, la Ley General del PCN establece que están sujetos a las 

medidas y limitaciones que establezcan las leyes especiales para su efectiva y adecuada 

conservación y protección. Además, se precisa que el ejercicio del derecho de propiedad 

de estos bienes tiene su límite en la ley y el interés público. 

 

Transferencia de propiedad del bien integrante del PCN 

(Artículo 9 de la Ley General del PCN) 

Se establece que, dentro del territorio nacional, el bien puede ser transferido libremente; 

sin embargo, si dicha transferencia es entre particulares, debe ser puesta en conocimiento 

del Ministerio de Cultura; además, queda prohibida la transferencia a la persona 

condenada por delitos contra el patrimonio cultural -delitos establecidos en los artículos 

226 al 231 del Código Penal peruano- durante el tiempo de la condena. Cuando la 

transferencia es onerosa, el Estado tiene preferencia. También se precisa que los bienes 

integrantes de una colección o conjunto de bienes que tengan vinculación entre sí, no 

podrán transferirse separadamente, salvo autorización expresa de la entidad competente. 

 

Exportación ilícita del bien mueble integrante del PCN 

(Artículo 10 de la Ley General del PCN) 

En caso de exportación ilícita, incluyendo su intento, se pierde la propiedad del bien 

mueble a favor del Estado.  

 

Expropiación del bien inmueble integrante del PCN 

(Artículo 11 de la Ley General del PCN) 

Se establece que en el caso se declare un bien inmueble de propiedad privada en peligro 

de perderse por abandono o negligencia, corresponde su expropiación por necesidad 

pública; sin embargo, el proceso de expropiación puede ser suspendido si el propietario 

del bien inicia la ejecución de las obras necesarias para su conservación.  

 

Recuperación del bien inmueble integrante del PCN 

(Artículo 12, numerales 12.1 y 12.2, de la Ley General del PCN) 
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Se establece que el propietario del bien inmueble integrante del PCN podrá promover la 

demanda de desalojo con la finalidad de restaurarlo y que en caso de incumplir esto 

último, le corresponde una multa. 

 

Regularización de intervenciones no autorizadas 

(Artículo 12, numeral 12.3, de la Ley General del PCN) 

En caso se esté efectuando una obra pública o privada de un bien inmueble integrante del 

PCN del periodo posterior al prehispánico, sin contar previamente con la autorización 

respectiva, el Ministerio de Cultura está facultado para autorizar dicha obra de 

intervención, siempre y cuando esta cumpla con la reglamentación requerida para su 

ejecución y no se modifique la conformación arquitectónica del bien inmueble; también 

si se trata de una intervención para mitigar una situación de riesgo. 

 

Registro de bienes integrantes del PCN 

(Artículos 14 al 18 de la Ley General del PCN) 

Se establece que la elaboración y mantenimiento del Registro Nacional de Bienes 

Integrantes del PCN se encuentra a cargo del Ministerio de Cultura, asimismo, que todo 

bien que se declare integrante del PCN será inscrito de oficio en este registro y que el 

propietario de un bien integrante se encuentra obligado a solicitar el registro de este.  

 

Medidas generales de protección 

(Artículos 19 al 27 de la Ley General del PCN) 

Se establece que el propietario de un bien mueble o inmueble integrante del PCN tiene 

restricciones al ejercicio de su derecho de propiedad, quedando prohibido alterar, 

reconstruir, modificar total o parcialmente dicho bien sin autorización previa. Asimismo, 

se establece su obligación, entre otros, de facilitar el acceso a inspectores e investigadores 

autorizados, así como a consentir la ejecución de obras de restauración.  

 

Además, se determina que toda obra pública o privada que se realice en un bien inmueble 

integrante debe tener autorización y supervisión del Ministerio de Cultura. También, se 

autoriza al citado ministerio a celebrar acuerdos internacionales y nacionales dirigidos 

entre otros, a la puesta en valor, conservación, restauración o saneamiento físico legal de 

los bienes culturales integrantes. 

 



42 
 

Participación de entidades estatales 

(Artículos 28 al 31 de la Ley General del PCN) 

Se establecen las competencias y funciones de los gobiernos regionales y de las 

municipalidades, tales como, cooperar con el Ministerio de Cultura, dictar medidas 

administrativas necesarias para la protección, conservación y difusión de los bienes 

integrantes del PCN de su jurisdicción. 

 

Traslado de bienes muebles integrantes del PCN 

(Artículos 32 al 39 de la Ley General del PCN) 

Respecto al traslado se establece que está permitido si se realiza dentro del territorio 

nacional, sin embargo, su salida del país está prohibida salvo ciertas excepciones, que 

pueden ser: por exhibición con fines científicos, artísticos y culturales; para realizarles 

estudios especializados y por restauraciones, siempre que estas no se puedan realizar 

dentro del país. 

 

Respecto a la restitución, se establece que el encargado de gestionar la restitución del bien 

mueble integrante es el Ministerio de Relaciones Exteriores y que el Ministerio de Cultura 

debe comunicar al Ministerio Público los casos de exportación ilegal de este tipo de 

bienes. Respecto a las exhibiciones, se establece que los bienes muebles integrantes 

pueden ser exhibidos dentro del país y excepcionalmente en el extranjero; y que el 

comisario -que es un profesional en materia cultural- es el encargado de velar por la 

protección y conservación de dichos bienes. 

 

Colecciones y museos privados 

(Artículos 40 al 44 de la Ley General del PCN) 

Se determina que el propietario particular de bienes muebles integrantes puede conformar 

colecciones privadas, siempre que dichos bienes guarden vinculación entre sí y 

permanezcan como una unidad indivisible; asimismo, se establece que dicho propietario 

puede transferir libremente dentro del país sus derechos de propiedad o copropiedad sobre 

su colección; sin embargo, si la transferencia es a título oneroso, el Estado tiene derecho 

de preferencia. Además, se establece que el propietario particular de bienes muebles 

integrantes puede constituir un museo, el cual deberá estar inscrito en el Registro 

Nacional de Museos Públicos y Privados. 
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Recursos económicos e incentivos tributarios 

(Artículos 45 al 48 de la Ley General del PCN) 

Se establece que son recursos económicos destinados a la protección del PCN, entre otros, 

las asignaciones del tesoro público, los recursos directamente recaudados, los recursos 

provenientes de la cooperación internacional. Además, se establecen beneficios tributarios 

a las personas naturales o jurídicas que sean propietarias de bienes culturales muebles e 

inmuebles, tales como: no aplicarles el impuesto predial ni el impuesto de alcabala a las 

transferencias a título gratuito u oneroso de los bienes inmuebles integrantes. 

 

Sanciones administrativas 

(Artículos 49 y 50 de la Ley General del PCN) 

Se determina que se podrán imponer multas al poseedor o propietario que no haya 

solicitado el registro del bien cultural, a quien dañe un bien integrante, entre otros. 

Además, el Ministerio de Cultura podrá disponer medidas complementarias como el 

decomiso, demolición, paralización. 

 

Educación, difusión y promoción cultural 

(Artículos 51 y 52 de la Ley General del PCN) 

Se establece que el Ministerio de Educación es el encargado de cuidad que se promueva 

y difunda en la ciudadanía la importancia y significado del PCN, como fundamento y 

expresión de la identidad nacional; asimismo, que es su obligación proponer al Ministerio 

de Educación los contenidos curriculares sobre la materia cultural; además, se determina 

que los medios de comunicación tienen la obligación de difundir el PCN. 

 

Convenios de administración 

(Artículo 53 de la Ley General del PCN) 

Se establece que respecto de los bienes inmuebles prehispánicos integrantes del PCN, el 

Ministerio de Cultura puede suscribir convenios con entidades públicas, privadas o 

público-privadas que permitan su administración compartida, a este tipo de convenios los 

denomina “convenios de administración”; además, se determina que estos convenios no 

son aplicables para sitios inscritos en la Lista del Patrimonio Mundial de la UNESCO. 

 

Medidas de compensación y mitigación 

(Artículo 54 de la Ley General del PCN) 
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Se establece que en caso un proyecto de inversión pública o privada genere un riesgo o 

impacto negativo en un bien inmueble, el propietario de este inmueble será compensado 

por parte del titular del proyecto. 

 

Finalmente, es importante destacar que de la última modificación realizada a la Ley 

General del PCN, el cambio más novedoso es la incorporación de la figura de los 

“convenios de administración” ya que mediante esta se establece expresamente la 

posibilidad de que el sector privado -a través de las empresas- pueda participar en la 

administración de los bienes inmuebles prehispánicos integrantes del PCN; al respecto, 

el legislador peruano tiene la prudencia de indicar en el mismo artículo 53 que la 

suscripción de este tipo de convenios no significa la privatización, concesión, asociación 

público-privada, ni tampoco modificación de la propiedad del Estado sobre este tipo de 

bien cultural; lo cual resulta acertado ya que la intervención del sector privado en materia 

cultural generalmente no es bien recibida por la ciudadanía, tal como se ha evidenciado 

con los intentos anteriores de establecer figuras similares. 

 

2.2 Tratados internacionales que forman parte del sistema jurídico peruano 

 

Como se precisó en el Capítulo 1 en el numeral 1.1.3, los instrumentos internacionales, 

que pueden ser: (i) instrumentos multilaterales, (ii) tratados de ámbito regional; y (iii) 

convenios de carácter bilateral; los cuales también forman parte de la normativa peruana 

sobre protección del patrimonio cultural.  

 

En ese sentido, el desarrollo y análisis del contenido de los principales instrumentos 

internacionales, respecto a sus disposiciones sobre protección del patrimonio cultural y 

titularidad de la propiedad de los bienes culturales, es el que se desarrolla a continuación. 

 

2.2.1 Instrumentos multilaterales 

 

a) La Convención para la protección de los bienes culturales en caso de conflicto armado 

y su Reglamento (UNESCO, La Haya, 1954). 

 

Respecto a la protección del patrimonio cultural, en su sección introductoria reconoce que 

los daños ocasionados a los bienes culturales de un país constituyen un menoscabo al 



45 
 

patrimonio cultural de toda la humanidad, asimismo, que la conservación del patrimonio 

cultural debe tener una protección internacional. 

 

En relación con lo anterior reconoce que el patrimonio cultural de cada pueblo forma 

parte del patrimonio cultural de toda la humanidad y es precisamente este reconocimiento 

de que los bienes culturales pertenecen a toda la especie lo que motiva su protección. 

 

En su artículo 2 establece que la protección de los bienes culturales implica su 

salvaguardia y respecto. Asimismo, respecto a la salvaguardia, en su artículo 3 indica que 

es el compromiso que tienen las partes de preparar el cuidado y vigilancia, en tiempo de 

paz, de los bienes culturales situados en su territorio contra los efectos previsibles de un 

conflicto armado, es decir, que los países que forman parte de la convención deben contar 

con una planificación previa para proteger su patrimonio cultural, la cual ejecutaran en el 

contexto de un conflicto armado. 

 

A diferencia del artículo 3, el cual se desarrolla en un contexto de tiempo de paz, el 

artículo 4, referente al respeto a los bienes culturales, se desarrolla en el contexto de un 

conflicto armado y establece el compromiso de los Estados parte a respetar los bienes 

culturales situados tanto en su propio territorio como en el territorio de las otras partes 

que participan en el conflicto armado. Las partes se comprometen a prohibir, impedir y 

hacer cesar cualquier robo, pillaje, ocultación o apropiación de bienes culturales; también, 

se comprometen a no tomar medidas de represalia contra los bienes culturales. El presente 

artículo es reforzado en el artículo 7, en el cual se establece el compromiso de las partes 

en inculcar en el personal de sus fuerzas armadas un espíritu de respeto a la cultura y a 

los bienes culturales de todos los pueblos. 

 

Sus artículos 8, 9, 10 y 11 desarrollan la protección especial, la cual consiste en una 

protección que se otorga a bienes culturales de importancia muy grande, respecto de los 

cuales las partes deberán abstenerse de realizar cualquier acto de hostilidad. La protección 

especial se despliega desde el momento en que un bien queda inscrito en el “Registro 

Internacional de Bienes Culturales bajo Protección Especial”. 

 

En los artículos 6 y 16 se establece un símbolo para facilitar la identificación de los bienes 

culturales a proteger. La forma de su uso de desarrolla en el artículo 17. 



46 
 

 

Los artículos precedentemente comentados son los relacionados directamente a la 

protección de los bienes culturales. 

 

Respecto a la titularidad de la propiedad, en su artículo 1 de la convención indica de forma 

explícita que son bienes culturales los comprendidos en los tres grupos que detalla 

independientemente de su origen y propietario, ello a fin de establecer con claridad que 

la protección es completa y evitar cualquier duda sobre la protección a los bienes de 

propiedad privada, ya que la convención no realiza distinciones respecto a la titularidad 

de la propiedad para definir un bien cultural, es decir, la convención no distingue entre 

un bien cultural de propiedad pública o de propiedad privada, protege ambos 

indistintamente. 

 

b) El Primer Protocolo a la Convención para la protección de los bienes culturales en 

caso de conflicto armado (UNESCO, La Haya, 1954). 

 

Respecto a la protección del patrimonio cultural, en sus numerales 1, 2 y 3 establece el 

compromiso de los Estados parte de impedir la exportación de bienes culturales de un 

territorio ocupado, asimismo, se establece el compromiso de devolver dichos bienes al 

territorio del Estado de donde fueron exportados. 

 

Respecto a la titularidad de la propiedad, en su numeral 1 expresa que los bienes culturales 

son los que se encuentran definidos en el artículo 1 de la Convención de La Haya, con lo 

cual se evidencia que el presente protocolo, al igual que la convención, brinda una 

protección completa a los bienes culturales, sin realizar distinciones, respecto de su 

régimen de propiedad. 

 

c) El Segundo Protocolo a la Convención para la protección de los bienes culturales en 

caso de conflicto armado (UNESCO, La Haya, 1999). 

 

Respecto a la protección del patrimonio cultural, en su artículo 9 establece el compromiso 

de las partes de prohibir e impedir toda exportación y cualquier otro desplazamiento o 

transferencia de propiedad ilícitos de bienes culturales de un territorio ocupado, 

asimismo, se prohíbe toda excavación arqueológica, salvo ciertas excepciones, y también 
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se prohíbe toda transformación o modificación de los bienes culturales. Con ello se 

refuerza lo establecido en los numerales 1, 2 y 3 del Primer Protocolo. 

 

Asimismo, en sus artículos 10 al 14 desarrolla la protección reforzada para los bienes 

culturales de la mayor importancia para la humanidad y las condiciones para otorgarla; 

además, se establece un sistema completo de sanciones y se crean instituciones más aptas 

para garantizar la protección de los bienes culturales, como la creación de una comisión 

de expertos y de un fondo que puede ser utilizado por los Estados para implementar las 

obligaciones establecidas en el protocolo. Con el presente protocolo se extendió el ámbito 

de protección de la Convención de La Haya, siendo aplicable a los conflictos armados de 

carácter no internacional. 

 

Respecto a la titularidad de la propiedad, en su numeral 1 expresa que los bienes culturales 

son los que se encuentran definidos en el artículo 1 de la convención de La Haya, con lo 

cual se evidencia que el presente protocolo, al igual que la convención y que el protocolo 

primigenio, brinda una protección completa a los bienes culturales, sin realizar 

distinciones, respecto de su régimen de propiedad.  

 

Una novedad de este instrumento es que desarrolla aspectos sobre la trasferencia de 

propiedad de los bienes culturales, en ese sentido, en su artículo 9 -protección de bienes 

culturales en territorio ocupado- el protocolo expresa, entre otras, la obligación de la parte 

ocupante de prohibir e impedir, con respecto a los bienes culturales del país o territorio 

ocupado, toda exportación y cualquier otro desplazamiento o transferencia de propiedad 

ilícitos de bienes culturales.  

 

La situación expuesta en el párrafo anterior se refuerza con lo estipulado en su artículo 

21 -medidas relativas a otra violaciones- en la cual establece que cada parte deberá 

adoptar medidas legislativas, administrativas o disciplinarias que sean necesarias para que 

cese todo acto de exportación y cualquier otro desplazamiento o transferencia de 

propiedad ilícitos de bienes culturales desde un territorio ocupado. Sobre este punto, 

posteriormente otros instrumentos internacionales realizan un mayor tratamiento de esta 

figura. 

 



48 
 

d) La Convención sobre las medidas que deben adoptarse para prohibir e impedir la 

importación, la exportación y la transferencia de propiedad ilícita de bienes culturales 

(UNESCO, París, 1970). 

 

Respecto a la protección del patrimonio cultural, en el numeral 1 de su artículo 2 reconoce 

que (i) la importación, (ii) la exportación y (iii) la transferencia de propiedad, de bienes 

culturales, realizados de forma ilícita, constituyen una de las principales causas del 

empobrecimiento del patrimonio cultural de los países de origen de dichos bienes. 

Asimismo, reconoce que la colaboración internacional es uno de los medios más eficaces 

para proteger los bienes culturales frente a las tres prácticas ilícitas antes indicadas. 

 

Frente a dicha situación, en el numeral 2 del mismo artículo, establece el compromiso de 

los Estados parte de combatir dichas prácticas suprimiendo sus causas, deteniendo su 

curso y ayudando a efectuar las reparaciones correspondientes. 

 

Además, en su artículo 5 determina que cada Estado parte tiene la obligación de establecer 

servicios de protección del patrimonio cultural contras estas prácticas; asimismo, en sus 

artículos 6, 7 y 8 establece la obligación de las partes de regular las condiciones de validez 

que deben cumplir las importaciones y exportaciones de bienes culturales para ser 

consideradas como permitidas; y, también establece respecto a la restitución de bienes 

culturales y a la imposición de sanciones penales o administrativas en caso de 

incumplimiento de dicha regulación.  

 

Al respecto, es importante precisar que la presente convención carece de efectos 

retroactivos, por lo cual las obligaciones, tales como, de impedir y prohibir la importación 

de bienes culturales procedentes de otro Estado parte, se aplican respecto de las que se 

realicen de forma posterior a la entrada en vigor de la convención.  

 

Respecto a la titularidad de la propiedad, la presente convención desarrolla la trasferencia 

de propiedad de los bienes culturales y en sus artículos 1 y 4 brinda una protección 

completa a los bienes culturales, sin realizar distinciones, respecto de su régimen de 

propiedad, es decir, protege tanto los bienes culturales de propiedad del Estado parte, 

como los bienes culturales de propiedad de un privado, no realiza distinciones 
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Lo antes indicado se evidencia de la revisión de los literales d. y e. de su artículo 4 donde 

señala la posibilidad de que los bienes culturales -pertenecientes al patrimonio cultural de 

un Estado- hayan sido obtenidos producto de intercambios libremente consentidos, a 

título gratuito o adquiridos legalmente, siempre y cuando se cuente con el consentimiento 

de las autoridades competentes. 

 

Sin embargo, la confirmación expresa de la protección completa a los bienes culturales 

antes indicada, se encuentra en el literal b. de su artículo 5 donde establece la obligación 

de los Estados parte de garantizar que se establezca y mantenga al día la lista de los bienes 

culturales importantes, públicos y privados, cuya exportación constituiría un 

empobrecimiento considerable del patrimonio cultural nacional. 

 

e) La Convención sobre la protección del patrimonio mundial cultural y natural 

(UNESCO, París, 1972). 

 

Respecto a la protección del patrimonio cultural, en su artículo 4 establece que los Estados 

parte reconocen que tienen -respecto a el patrimonio cultural y natural situado en su 

territorio- la obligación de: (i) identificar, (ii) proteger, (iii) conservar, (iii) rehabilitar y 

(iv) trasmitir a las generaciones futuras. Y que, en ese sentido, cada Estado parte procurará 

actuar con ese objeto por su propio esfuerzo. 

 

Además, es importante resaltar que en el literal d. de su artículo 5 precisa que a fin de 

garantizar la protección y conservación de forma eficaz y revalorizar lo más 

efectivamente posible el patrimonio cultural y natural en su territorio, cada Estado parte 

procurará dentro de lo posible adoptar las medias jurídicas, científicas, técnicas, 

administrativas y financieras adecuadas, para identificar, proteger, conservar, revalorizar 

y rehabilitar su patrimonio cultural. 

 

La convención en su artículo 11 plantea que la protección al patrimonio cultural debe 

realizarse a través de dos listas: (i) Lista del Patrimonio Mundial y (ii) Lista del 

Patrimonio Mundial en Peligro. Además, establece la creación del Comité del Patrimonio 

Mundial el cual tiene como principal función gestionar la cooperación internacional 

prevista en la convención. 
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Respecto a la titularidad de la propiedad, de la revisión del texto de la convención, se 

evidencia que esta brinda una protección completa a los bienes culturales, sin realizar 

distinciones respecto de su régimen de propiedad.  

 

Además, resulta importa precisar que la convención en el numeral 1 de su artículo 6 

realiza una precisión respecto a los derechos reales -con lo cual se hace referencia al 

régimen de propiedad privada de los bienes culturales- al señalar que respeta plenamente 

la soberanía de los Estados en cuyos territorios se encuentre el patrimonio cultural y 

natural a que se refieren los artículos 1 y 2 y sin perjuicio de los derechos reales previstos 

por la legislación nacional sobre ese patrimonio; con lo cual se videncia que los Estados, 

indistintamente de si el bien cultural es de propiedad privada o pública, reconocen que 

dicho bien cultural constituye un patrimonio universal y que deben cooperar en la 

protección de este. 

 

2.2.2 Tratados de ámbito regional 

 

a) La Convención de la OEA sobre la defensa del patrimonio arqueológico, histórico y 

artístico de las Naciones Americanas - Convención de San Salvador (OEA, Santiago 

de Chile, 1976).   

 

Respecto a la protección del patrimonio cultural, la convención en su artículo 1 establece 

que tiene como objeto la identificación, registro, protección y vigilancia de los bienes 

culturales que integran el patrimonio cultural de las naciones americanas, para: (i) impedir 

la exportación o importación ilícita de bienes culturales; y, (ii) promover la cooperación 

entre los Estados americanos para el mutuo conocimiento y apreciación de sus bienes 

culturales. 

 

Además, en su artículo 3 determina que los bienes culturales serán objeto de máxima 

protección a nivel internacional y que se considerarán ilícitas su exportación e 

importación, salvo que el Estado a que pertenecen las autorice. 

 

Respecto a la titularidad de la propiedad, de la revisión del texto de la convención, se 

evidencia que brinda una protección completa a los bienes culturales, sin realizar 

distinciones respecto de su régimen de propiedad. 
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Además, en su artículo 5 establece la posibilidad de adquirir legalmente un bien cultural 

procedente de otro país y en el artículo 7 determina que el régimen de propiedad de los 

bienes culturales y su posesión, serán regulados por la legislación interna de cada Estado 

parte. 

 

b) La Decisión 588 sustitución de la Decisión 460 sobre la protección y recuperación de 

bienes del patrimonio cultural de los países miembros de la Comunidad Andina de 

Naciones (CAN, Quito, 2004). 

 

Respecto a la protección del patrimonio cultural, el presente instrumento en su artículo 2 

establece que tiene el fin el promover políticas, mecanismos y disposiciones legales 

comunes para la identificación, registro, protección, conservación, vigilancia, restitución 

y repatriación de los bienes culturales de los Países miembros.  

 

Respecto a la titularidad de la propiedad, de la revisión del texto de la decisión, se 

evidencia que brinda una protección completa a los bienes culturales, sin realizar 

distinciones respecto de su régimen de propiedad.    

 

La referida protección se indica explícitamente en su artículo 4 donde establece que los 

bienes culturales independientemente de su titularidad pública o privada son objeto de la 

mayor protección a nivel comunitario; asimismo, en el literal b. de su artículo 5 indica 

que los Países miembros tienen la obligación de contar con servicios adecuados de 

protección del patrimonio cultural que garanticen la existencia de una lista que señale los 

principales bienes culturales, públicos y privados. 

 

2.2.3 Convenio de carácter bilateral  

 

a) Convenio entre la República del Perú y la República de Chile para la protección y 

restitución de bienes culturales (Santiago de Chile, 2002). 

 

Respecto a la protección del patrimonio cultural, en su artículo 1 establece que ambas 

partes prohíben el ingreso en sus respectivos territorios de bienes culturales provenientes 

de la otra parte que hayan sido materia de apropiación o exportación ilícitas. 
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Respecto a la titularidad de la propiedad, en la parte introductoria del convenio se indica 

respecto al derecho de propiedad de los bienes culturales de cada país que la colaboración 

entre ambas partes para la recuperación de bienes culturales exportados ilícitamente, es 

el medio más eficaz para proteger y reconocer el derecho de propiedad de cada parte sobre 

sus propios bienes culturales, con lo cual se evidencia que el presente instrumento 

consagra que la colaboración internacional es un medio que permite a los países que se 

proteja y reconozca el derecho de propiedad que tienen sobre sus bienes culturales.
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CAPÍTULO III 

LA IMPORTANCIA DE LA PROTECCIÓN DEL PATRIMONIO 

CULTURAL Y SU INCIDENCIA EN LA ECONOMÍA 

 

3.1 Importancia de la protección del patrimonio cultural peruano 

 

De la revisión de la Ley General del PCN y su Reglamento, se evidencia que la protección 

está asociada a todas las acciones que van desde la identificación, registro, inventario, 

declaración, protección, restauración, investigación, conservación, puesta en valor, 

difusión y su restitución en los casos pertinentes, para asegurar que el patrimonio cultural 

peruano perdure. 

 

Al respecto, el Estado peruano es el encargado de la gestión de todas estas acciones, sin 

embargo, teniendo en cuenta el vasto patrimonio cultural existente en Perú, se advierte 

que el sector público no cuenta con la capacidad para proporcionar el presupuesto ni el 

personal capacitado en gestión, en la magnitud que es necesaria para la efectiva 

protección del patrimonio cultural peruano; lo cual hace necesaria la participación de 

otros actores tales como la sociedad civil y el sector privado.  

 

Teniendo claro lo que implica la protección del patrimonio cultural en el Perú y 

considerando el desarrollo realizado en los capítulos precedentes, se evidencian los 

siguientes motivos por los que es importante la protección del patrimonio cultural 

peruano: 

 

Por ser herencia: Proteger el patrimonio cultural es importante porque es una herencia y 

como tal existe la obligación de transmitirla a las generaciones futuras.  

 

Por ser testimonio y fuente de información: Proteger el patrimonio cultural es 

importante ya que es el testimonio que evidencia las culturas que existieron, asimismo, 

es una fuente de información que permite conocer los orígenes de la sociedad, lo cual 

permite establecer vínculos entre las personas y con el territorio. 
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Por ser fuente de inspiración y creatividad: Proteger el patrimonio cultural es 

importante porque sirve de fuente de inspiración y creatividad para los artesanos y 

artistas. 

 

Por brindar placer estético: Proteger el patrimonio cultural es importante porque la 

contemplación de los bienes y manifestaciones culturales brindan un placer estético, por 

tanto, su protección contribuye a apreciar mejor su belleza y a incentivar su cuidado y 

valoración. 

 

Por su contribución a la tecnología: Proteger el patrimonio cultural es importante porque 

los conocimientos ancestrales contribuyen al desarrollo de avances tecnológicos, por 

ejemplo, los conocimientos en medicina tradicional han contribuido a la medicina 

moderna y similar situación se da en el desarrollo de las ingenierías como la hidráulica. 

 

Por su valor cívico y axiológico: Proteger el patrimonio cultural es importante porque 

aprender a respetar y conservar el patrimonio cultural fomenta la creación de valores 

cívicos lo cual contribuye a forjar mejores ciudadanos, además, permite reforzar los 

valores predominantes en la sociedad y contribuye a formar la identidad y sentido de 

pertenencia a una comunidad, región y nación. 

 

Por su relevancia en la historia como ciencia social: Proteger el patrimonio cultural es 

importante porque permite estudiar el pasado para entender el presente y construir el 

futuro, lo cual ayuda a entender mejor los procesos sociales actuales. 

 

Por su relevancia en la historia como fuente y por su valor histórico en sí mismo: 

Proteger el patrimonio cultural es importante porque permite contar con fuentes históricas 

de gran valor, las cuales son materia prima de la historia, que ayudan al historiador a 

reconstruir el pasado. Además, se debe tener en cuenta que de las diversas culturas que 

se han desarrollado a nivel mundial a lo largo de la historia de la humanidad, las que se 

desarrollaron en el actual territorio del Perú son reconocidas por ser autóctonas o 

primigenias, es decir, que se originaron y evolucionaron autónomamente sin influencia 

de otras civilizaciones; asimismo, que la región andina -que es donde se encuentra 

ubicado Perú- sería un núcleo de civilización en el mundo. 
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Por abarcar la conservación, la cual permite conocer el valor cultural y el contexto de 

los bienes cultuales: Proteger el patrimonio cultural es importante porque los bienes 

heredados de nuestros antepasados son sumamente frágiles y están expuestos a diversos 

peligros que ocasionan su deterioro (amenazas naturales y humanas), por lo cual requieren 

de cuidados y técnicas de conservación para mantenerse en buen estado. Al respecto, el 

Ministerio de Cultura precisa que cada uno de los bienes que integran el patrimonio 

cultural tienen un “valor cultural” en sí mismos y que este valor es definido por la cantidad 

de información que proporciona dicho bien sobre las personas que lo crearon; asimismo, 

precisa que dicha información es mayor cuando se determina el contexto en el que fue 

creado y/o descubierto, ya que un investigador no estudia el objeto de manera aislada 

(Ministerio de Cultura, 2011, pp. 21-22).  

 

Por su relevancia en la economía: Proteger el patrimonio cultural es importante porque 

tiene consecuencias en la economía del país. Los efectos económicos son principalmente 

la generación de puestos de trabajo directos e indirectos, y que el patrimonio cultural es 

el insumo y soporte que permite que otras actividades -como el turismo- se desarrollen, 

por lo cual es importante protegerlo. Este punto es desarrollado a profundidad en los 

numerales 3.4 y 3.5. 

 

Teniendo en consideración lo antes expuesto, podemos afirmar que el Perú es un país con 

un patrimonio cultural de enorme riqueza, ya que cuenta con un abundante y diverso 

patrimonio cultural material e inmaterial, el cual es importante proteger. Sin embargo, la 

falta de interés de la ciudadanía y de voluntad política de las autoridades, ha ocasionado 

que durante mucho tiempo se soslaye su importancia; no obstante, esto ha ido cambiando 

progresivamente, pues durante las últimas décadas en Estado peruano ha empezado a 

adoptar políticas públicas orientadas a la regulación de la protección de su patrimonio 

cultural. 

 

3.2 Problema público: el deterioro del patrimonio cultural peruano 

 

El patrimonio cultural tiene por característica ser sumamente frágil y propenso a 

deteriorarse, ya que se encuentra expuesto a diversos peligros que ocasionan su 

menoscabo -los cuales podemos clasificar en amenazas naturales y amenazas humanas-, 
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por lo cual se requiere de un cuidado y de técnicas de conservación para mantener en 

buen estado los bienes heredados de nuestros antepasados.   

 

Al respecto, el Comité Internacional del Consejo Internacional de Museos (en adelante, 

ICOM-CC) en su oportunidad precisó que la conservación del patrimonio cultural 

tangible se encuentra constituida por (i) la conservación preventiva, (ii) la conservación 

curativa, y, (iii) la restauración; y que estos se distinguen entre sí por los diferentes 

objetivos que presentan las medidas y acciones que comprenden. En ese sentido el ICOM-

CC definió la conservación de la forma siguiente:  

 

“Conservación – Todas aquellas medidas o acciones que tengan como 

objetivo la salvaguarda del patrimonio cultural tangible, asegurando su 

accesibilidad a generaciones presentes y futuras. La conservación 

comprende la conservación preventiva, la conservación curativa y la 

restauración. Todas estas medidas y acciones deberán respetar el 

significado y las propiedades físicas del bien cultural en cuestión. 

▪ Conservación preventiva – Todas aquellas medidas y acciones que 

tengan como objetito evitar o minimizar futuros deterioros o pérdidas. 

Se realizan sobre el contexto o el área circundante al bien, o más 

frecuentemente un grupo de bienes, sin tener en cuenta su edad o 

condición. Estas medidas y acciones son indirectas – no interfieren con 

los materiales y las estructuras de los bienes. No modifican su 

apariencia. 

▪ Conservación curativa – Todas aquellas acciones aplicadas de manera 

directa sobre un bien o un grupo de bienes culturales que tengan como 

objetivo detener los procesos dañinos presentes o reforzar su estructura. 

Estas acciones sólo se realizan cuando los bienes se encuentran en un 

estado de fragilidad notable o se están deteriorando a un ritmo elevado, 

por lo que podrían perderse en un tiempo relativamente breve. Estas 

acciones a veces modifican el aspecto de los bienes. 

▪ Restauración – Todas aquellas acciones aplicadas de manera directa a 

un bien individual y estable, que tengan como objetivo facilitar su 

apreciación, comprensión y uso. Estas acciones sólo se realizan cuando 

el bien ha perdido una parte de su significado o función a través de una 
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alteración o un deterioro pasados. Se basan en el respeto del material 

original. En la mayoría de los casos, estas acciones modifican el aspecto 

del bien” (Terminología para definir la conservación del patrimonio 

cultural tangible, 2008, pp. 1-2). 

 

Además, precisó que la conservación es compleja y demanda la participación de 

profesionales expertos y cualificados, y que en el caso de acciones directas es necesario 

contar con un conservador-restaurador. 

 

Respecto a las amenazas que pueden deteriorar el patrimonio cultural peruano tenemos: 

(i) las amenazas naturales, que pueden ser, entre otros, la erosión por viento, la erosión 

por lluvias (fenómeno del niño), los sismos; (ii) las amenazas humanas, que pueden ser 

la negligencia de autoridades estatales, el huaqueo21, el tráfico ilícito, la modernización, 

entre otros.  

 

Teniendo en cuenta lo antes expuesto, se delimita como problema público al “deterioro 

del patrimonio cultural peruano” ya que es un problema de alcance nacional que afecta a 

los ciudadanos22. 

 

El Ministerio de Cultura desde el año 2020 viene desarrollando la “Política Nacional de 

Cultura al 2030”, la cual desarrolla como problema público el “Limitado ejercicio de los 

derechos culturales de la población”. De la revisión de esta politica pública se evidencia 

que el ministerio no dirige sus esfuerzos a la protección del patrimonio cultural, ya que la 

citada política tiene un enfoque distinto, el cual no considera la situación de deterioro del 

patrimonio cultural como un eje central, toda vez que su desarrollo se enfoca en los 

derechos culturales. En ese sentido se presenta el árbol de problemas siguiente: 

 
21  El huaqueo o huaquería es la excavación clandestina en sitios arqueológicos con el 

propósito de extraer bienes culturales. Se trata de una actividad ilegal y altamente 

destructiva (Ministerio de Cultura, 2011, p. 5). 

 
22  Para la delimitación del problema se tomó en cuenta los criterios siguientes: i) que 

exista evidencia del problema, ii) que los actores del ámbito político y de la 

sociedad civil expresan que la situación afecta de manera directa o indirecta el 

ejercicio de derechos o bienestar de las personas, y iii) que se requiera de la 

intervención del sector público para su solución (CEPLAN, 2023). 
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Gráfico 3: Árbol de problemas 

 
Elaboración: Propia. 

 

3.3 Situación actual del problema público: en datos  

  

En función al contenido del Gráfico N.º 3 se desarrollan los datos que permiten 

dimensionar la magnitud del problema. Al respecto, es pertinente precisar que la 

información que se presenta evidencia los avances y las limitaciones existentes en la 

gestión de información de datos en materia de cultura, por lo cual es una tarea 

fundamental optimizar la obtención de este tipo de información, ya que la misma es 

esencial para tener un mejor conocimiento de la realidad. 

 

Actualmente en Perú no se cuenta con un instrumento estadístico que permita medir de 

forma directa el nivel de deterioro del patrimonio cultural, de manera que el problema se 

ve reflejado en la medida de lo posible en la magnitud de sus causas. 
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3.3.1 Algunas debilidades del actual sistema  

 

Teniendo en cuenta el objetivo del presente trabajo, en este aparatado se desarrolla 

únicamente la causa directa 1, ya que la misma está directamente relacionada con la 

negligencia de las autoridades estatales, la cual es la principal amenaza que propicia el 

deterioro del patrimonio cultural peruano. 

 

1.1 Baja cantidad de registros del patrimonio cultural 

 

Identificar el patrimonio cultural peruano es importante y necesario, tanto a nivel local 

como nacional, ya que no es posible proteger lo que no se conoce; además, que establecer 

su ubicación geográfica permite determinar la jurisdicción a la que corresponden y por 

tanto se identifica a la autoridad directa responsable de su gestión.  

 

El Ministerio de Cultura lleva un registro de los bienes integrantes del PCN, en este se 

indican los datos más importantes del bien cultural; sin embargo, debido a que estos son 

innumerables, los recursos asignados para identificarlos resultan escasos. 

 

El registro del patrimonio cultural es importante ya que es una herramienta indispensable 

para un adecuado proceso de planificación, gestión y conservación. El conjunto de estos 

registros forma el catastro, el cual es el censo estadístico oficial de los bienes culturales 

ubicados en zonas rurales y urbanas. 

 

Respecto al registro de los bienes culturales materiales inmuebles 

 

El Ministerio de Cultura tiene a su cargo, entre otras, funciones relacionadas a la 

determinación de la cantidad, localización y extensión de los monumentos arqueológicos 

prehispánicos (en adelante, MAP). Al respecto, en la “Exposición de motivos” del RIA 

del 2022 se informó lo siguiente: 
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Gráfico 4: Total de monumentos arqueológicos prehispánicos identificados al 2022 

 

Fuente: Información de la Dirección de Catastro y Saneamiento Físico Legal del Ministerio de Cultura 

consignada en la “Exposición de motivos” del RIA, aprobado mediante Decreto Supremo N.º 011-2022-MC. 

Elaboración: Propia. 

 

De esta información, se evidencia que a la fecha de su presentación se tenía conocimiento 

de la existencia de 43 853 MAP, de los cuales solo el 7% cuenta con plano de delimitación 

aprobado, el 48% tiene coordenadas de referencia que permiten su ubicación, pero no 

cuentan un plano de delimitación; y, el 45% solo cuentan con una referencia general de 

ubicación (provincia y distrito). Lo cual evidencia que el 93% de los MAP no cuenta con 

una demarcación claramente definida. Al respecto, en el mismo documento, el Ministerio 

de Cultura precisó que se encuentra trabajando estrategias que permitan el cierre de esta 

brecha de información que se arrastra desde la década de 1960. 

 

Respecto al registro de los bienes culturales materiales muebles 

 

El Ministerio de Cultura a través de su plataforma de información estadística denominada 

InfoCultura proporciona información del sector cultura. Respecto al registro de los bienes 

culturales materiales muebles, de los listados enunciativos establecidos en el artículo 1 de 

la Ley General del PCN, la plataforma considera cinco de estos y respecto de ellos reporta 

información de los años 2017 al 2019, siendo la situación de registro de estos bienes la 

siguiente: 

 

 

7%

48%

45%
93%

Sin demarcación definida MAP con plano
MAP con ubicación y sin plano MAP sin ubicación ni plano
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Tabla 6: Bienes culturales materiales muebles registrados del 2017 al 2019 

AÑO ARQUEOLÓGICO 
HISTÓRICO-

ARTÍSTICO 
ETNOGRÁFICO INDUSTRIAL PALEONTOLÓGICO TOTAL 

2017 20 969 7 887 480 102 146 29 584 

2018 9 845 1 184 152 4 17 11 202 

2019 8 539 1 448 242 12 520 10 761 

TOTAL 39 353 10 519 874 118 683 51 547 

Fuente: InfoCultura.  

Elaboración: Propia. 

 

Con lo cual se evidencia que, durante estos 3 años, hay una tendencia decreciente en el 

registro de este tipo de bienes, lo cual es perjudicial ya que contar con una mayor cantidad 

de registros proporciona información valiosa frente a la pérdida o robo de bienes 

culturales. 

 

1.2 Escasa planificación en la gestión del patrimonio cultural 

 

Posterior a la identificación del patrimonio cultural es necesario establecer una estrategia 

para gestionar dicho bien cultural, realizar un diagnóstico para conocer el estado en el que 

se encuentra y establecer los riesgos que podrían afectarlo, y en relación con ello plantear 

posibles soluciones y proyectos puntuales con cronogramas. En la tabla siguiente se 

presenta información sobre la gestión de las intervenciones arqueológicas23. 

 

 

 
23  El RIA establece que las intervenciones arqueológicas son acciones destinadas a la 

protección y la gestión del bien inmueble prehispánico. Existen dos modalidades, 

de acuerdo con su finalidad: 

 

(i)  Intervenciones arqueológicas con fines de investigación, conservación y puesta 

en valor. Pueden ser: Programas de Investigación Arqueológica – PRIA, 

Proyectos de Investigación Arqueológica – PIA, Proyectos Arqueológicos de 

Emergencia – PAE 

(ii)  Intervenciones arqueológicas con fines preventivos. Pueden ser: Proyectos de 

Evaluación Arqueológica – PEA, Proyectos de Rescate Arqueológico – PARA, 

Planes de Monitoreo Arqueológico – PMAR 

 

Por otro lado, las acciones arqueológicas de emergencia (AAE), son tareas de 

carácter excepcional y urgente destinadas a impedir la afectación del patrimonio 

cultural, las cuales son ejecutadas de oficio por los órganos competentes del 

Ministerio de Cultura, no siéndoles aplicable el RIA. 
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Tabla 7: Gestión de las intervenciones arqueológicas del 2015 al 2022 

AÑO 

PROYECTOS DE 

INVESTIGACIÓN 

ARQUEOLÓGICA 

(PIA) 

PROYECTOS DE 

EVALUACIÓN 

ARQUEOLÓGICA 

(PEA) 

PROYECTOS DE 

RESCATE 

ARQUEOLÓGICO 

(PARA) 

PLANES DE 

MONITOREO 

ARQUEOLÓGICO 

(PMAR) 

PROYECTOS 

ARQUEOLÓGICOS 

DE EMERGENCIA 

(PAE) 

ACCIONES 

ARQUEOLÓGICAS 

DE EMERGENCIA 

(AAE) 

TOTAL 

2015 100 1 0 9 8 14 132 

2016 75 0 8 6 22 8 119 

2017 128 2 8 14 21 26 199 

2018 99 2 0 31 7 28 167 

2019 82 1 5 27 7 17 139 

2020 66 1 5 22 7 16 117 

2021 68 2 0 52 4 17 143 

2022 64 1 5 39 6 37 152 

TOTAL 682 10 31 200 82 163 1 162 

Fuente: InfoCultura.  

Elaboración: Propia. 

 

Durante los 8 años, se observa una cantidad similar de intervenciones, sin embargo, es 

notable que, del total de 1162 intervenciones, 163 correspondan a acciones arqueológicas 

de emergencia, las cuales debido a su carácter excepcional son acciones no programas, lo 

cual indica que no hubo un adecuado diagnóstico del estado en el que se encontraba el 

bien cultural, ni identificación de los riesgos que podían afectarlo. 

 

1.3 Débil capacidad estatal para estimular la participación ciudadana en el cuidado de los 

bienes culturales 

 

Este aspecto es indispensable desarrollarlo desde la educación y mediante incentivos que 

propicien que la ciudadanía, en especial los habitantes cercanos a los bienes culturales, 

tenga una participación activa en el cuidado de los bienes culturales. Además, se debe 

difundir la importancia de la protección y los posibles beneficios que se obtendrían como 

resultado de la protección del patrimonio cultural, a fin de incentivar la participación de 

los ciudadanos. 

 

Al respecto, la plataforma InfoCultura no registra que durante los años 2021 al 2023 se 

realizaran capacitaciones de promoción o difusión dirigidas a la ciudadanía. 

 

1.4 Débil capacidad estatal en la elaboración de normativas de protección 

 

Este aspecto esta referido principalmente a la normativa específica que se emite para 

proteger un bien cultural concreto, por ejemplo, la documentación que se emite para 
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declarar una zona como intangible o rígida cuando es aledaña a un bien cultural material 

inmueble o el Certificado de Inexistencia de Restos Arqueológicos en Superficie – 

CIRAS que se emite para certificar que en determinada área no existen evidencias 

arqueológicas en la superficie.  

 

Respecto a los CIRAS se observa que, durante los años 2021 y 2022, se emitieron una 

cantidad similar. La plataforma InfoCultura no registra información de otros años. 

 

Tabla 8: Cantidad de CIRAS tramitados del 2021 al 2023 

AÑO 

ESTADO 

TOTAL 
DENEGADOS 

EN PROCESO DE 

EVALUACIÓN 
OBSERVADOS EMITIDOS 

2021 1 039 94 239 4 408 5 780 

2022 1 017 105 244 4 470 5 836 

2023 (*) 942 1 416 728 2 697 5 783 

TOTAL 2 998 1 615 1 211 11 575 17 399 

(*) Hasta junio de 2023. 

Fuente: InfoCultura.  

Elaboración: Propia. 

 

1.5 Débil capacidad estatal para establecer circuitos culturales e impulsar el turismo 

cultural 

 

El turismo, en sus diferentes tipos, es uno de los sectores que más contribuye al 

crecimiento económico de los países, de esta manera ayuda en la lucha contra la pobreza 

que es uno de los objetivos del desarrollo sostenible. En el caso de Perú la actividad 

turística representa una de las principales actividades económicas generadoras de divisas 

y es uno de los sectores de mayor crecimiento en los últimos años. 

 

Sin embargo, este apartado esta referido al turismo cultural el cual adecuadamente 

gestionado genera ingresos para el mantenimiento y preservación del patrimonio cultural, 

y brinda beneficios económicos directos a la población aledaña.  

 

La Comisión de Promoción del Perú para la Exportación y el Turismo (en adelante, 

PromPerú) define al “turismo cultural” como “… el tipo de turismo que satisface el 

deseo de conocer la historia del lugar y admirar atractivos culturales, sitios arqueológicos, 

monumentos arquitectónicos, inmuebles históricos y museos, así como también conocer 

el arte y las manifestaciones culturales contemporáneas” (PromPerú, 2007, p. 37). 
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Respecto a este tipo de turismo, no se encuentra información actualizada, ya que 

mayoritariamente la información esta referida al turismo en general.  

 

Una fuente de información importante es el reporte del 2017 de Promperú denominado 

“Vacacionista extranjero cultural en el Perú - Actividades culturales”, en el cual señala 

que en el 2017 hubo 2 135 466 arribos de turistas extranjeros -solo considerando los 

arribos registrados en el Aeropuerto Jorge Chávez en Lima- de los cuales 1 053 612 

arribos correspondían a vacacionistas culturales.  

 

Además, indica que este vacacionista cultural realiza un gasto promedio de 1 633 dólares 

-sin incluir el transporte de ida y vuelta a su ciudad de origen- siendo esta cifra 88 dólares 

más que el gasto promedio del vacacionista promedio, asimismo, que el vacacionista 

cultural tiene una permanencia promedio de 11 noches, siendo las actividades más 

realizadas la visita a sitios arqueológicos, museos e inmuebles históricos, 

respectivamente. 

 

Respecto al turismo en general, un documento importante para revisar es la Cuenta 

Satélite de Turismo (en adelante, CST) la cual está diseñada para evaluar en detalle el 

aporte económico de las transacciones de las actividades relacionadas con el turismo, de 

acuerdo con las normativas, clasificaciones y definiciones, recomendadas por la 

Organización Mundial del Turismo - OMT, permitiendo así, establecer comparaciones 

válidas con otras actividades y entre países. Sin embargo, en el Perú el último documento 

publicado al respecto fue en el 2021 y contiene información sobre los años 2015 al 202024.  

 

El documento antes citado contiene información importante respecto al producto bruto 

interno turístico (en adelante, PBI turístico) y en ese sentido indica que: 

 

 
24  Mediante la nota de prensa del 29 de noviembre de 2022, emitida por el Ministerio 

de Comercio Exterior y Turismo, se comunicó la conformación de un equipo de 

trabajo para elaborar una nueva CST, sin embargo, a la fecha no se evidencia la 

publicación de información elaborada por este nuevo equipo. 
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“El PBI turístico está conformado por el Valor Agregado Bruto (VAB) de las 

actividades económicas vinculadas al sector turismo tales como el alojamiento 

para visitantes, la industria de provisión de alimentos y bebidas, el transporte de 

pasajeros (terrestre, aéreo y acuático), la industria cultural, la industria recreativa 

y deportiva, las agencias de viajes y otros servicios de reserva, así como la 

producción y el comercio de artesanías, entre otras actividades, además de los 

impuestos a los productos nacionales y derechos de importación para los bienes 

adquiridos desde el exterior” (Ministerio de Comercio Exterior y Turismo, 2021, 

p. 29). 

 

Desde el 2015 al 2019, la contribución del PBI turístico a la economía nacional fue en 

promedio de 3,9%, sin embargo, se evidencia que en el 2020 la producción de las 

actividades económicas relacionadas al turismo fue afectada por la pandemia. 

 

Gráfico 5: PBI turístico del 2015 al 2020 

 

P/ Preliminar 

E/ Estimado 

Fuente: Instituto Nacional de Estadística (INEI), Ministerio de Economía y Finanzas (MEF) 

y Ministerio de Comercio Exterior y Turismo (MINCETUR).  

Elaboración: MINCETUR 

 

Además, de la revisión de los años 2019 y 2020 se aprecia que el PBI turístico disminuyó 

en 19,1 mil millones, ya que en el 2020 el aporte a la economía del país fue de solo 1,5% 

debido a las medidas y restricciones para contener el impacto de la pandemia.  
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Otro aspecto relevante es el análisis comparativo del turismo con otras actividades 

económicas del Perú, el estudio realizado muestra el contraste de la actividad turística del 

año 2019 con otras actividades a nivel nacional. La contribución del PBI turístico fue de 

3,9% lo cual supera otros sectores económicos como la pesca (0,5%), las 

telecomunicaciones y otros servicios de información (2,1%) y al sector electricidad, gas 

y agua (2,6%). 

 

Gráfico 6: Comparación del turismo con otras actividades económicas, 2019 

(Participación porcentual) 

 

1/ Transporte, almacenamiento, correo y mensajería, telecomunicaciones y otros servicios 

de información, servicios financieros, seguros y pensiones, servicios prestados a empresas, 

administración pública y defensa, otros servicios. 

Fuente: Instituto Nacional de Estadística (INEI) y Ministerio de Comercio Exterior y 

Turismo (MINCETUR).  

Elaboración: MINCETUR 

 

Además, el estudio presenta las actividades asociadas al sector turismo y su participación 

en la generación del PBI turístico del año 2019, de las cuales destacan 3 actividades, el 

transporte de pasajeros (21.5%), la industria de provisión de alimentos y bebidas (21.3%), 

y el alojamiento para visitantes (12.2%), que en conjunto aportaron el 55%. 
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Gráfico 7: PBI turístico por actividad económica, 2019 (Participación porcentual) 

 

1/ Transporte por carretera, transporte aéreo y transporte acuático. 

2/ Servicios financieros y seguros, servicios anexos al transporte, segundas viviendas, 

transporte urbano, transporte por ferrocarril, alquiler de vehículos, cámaras y 

asociaciones, administración pública y promoción del turismo y otras actividades 

conexas y no conexas al turismo. 

Fuente: Instituto Nacional de Estadística (INEI) y Ministerio de Comercio Exterior y 

Turismo (MINCETUR).  

Elaboración: MINCETUR. 

 

1.6 Bajo nivel de creación de museos y centros culturales 

 

Los museos son herramientas para la conservación, gestión y promoción del patrimonio 

cultural, ya que ofrecen una interpretación de lo que presentan; también funcionan como 

entidades educativas ya que contribuyen a la formación cultural y el enriquecimiento 

estético de las personas. Desde 1993 en Perú existe el Sistema Nacional de Museos del 

Estado el cual depende del Ministerio de Cultura. Entre los tipos de museos destacan los 

museos de sitio, ya que estos se ubican en el lugar donde fueron hallados los bienes 

culturales materiales, asimismo, por sus características este tipo de museos además de 

atraer al público local -que podrá conocer mejor sus raíces culturales y reforzar su 

identidad- y a turistas nacionales y extranjeros -que podrán apreciar los objetos dentro de 

su contexto- atrae a investigadores como arqueólogos, antropólogos e historiadores. 
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Respecto a las visitas a los museos, la plataforma InfoCultura proporciona información 

respeto al origen del visitante, el cual puede ser nacional o extranjero. 

 

Tabla 9: Cantidad de visitas a museos del 2021 al 2023 

AÑO VISITAS NACIONALES VISITAS EXTRANJERAS TOTAL 

2021 325 705 27 860 353 565 

2022 902 613 164 958 1 067 571 

2023 (*) 351 174 58 595 409 769 

TOTAL 1 579 492 251 413 1 830 905 

(*) Hasta mayo de 2023. 

Fuente: InfoCultura.  

Elaboración: Propia. 

 

Además, son 100 los museos que se encuentran incorporados al Sistema Nacional de 

Museos del Estado, de los cuales 46 se encuentran ubicados en la región Lima, 16 son de 

administración privada y 84 de administración pública. 

 

Gráfico 8: Cantidad de museos por regiones al 2023 

 
Fuente: Sistema Nacional de Museos del Estado. 

Elaboración: Propia. 

 

Gráfico 9: Cantidad de museos por tipo de administración al 2023 

 
Fuente: Sistema Nacional de Museos del Estado. 

Elaboración: Propia. 
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3.4 Patrimonio cultural y desarrollo sostenible 

 

Es evidente que la cultura -como conjunto de modos de vida y costumbres- contribuye al 

desarrollo económico de un país, sin embargo, los estudios que sustentan este impacto 

económico son escasos y recientes, no obstante, todos estos coinciden en su notable 

importancia como motor de desarrollo en los sectores público y privado. Con lo cual, la 

protección de la cultura -siendo parte de esta la protección del patrimonio cultural- es 

relevante para un país en la medida que tiene efectos en su economía.   

 

La mayoría de estos estudios han sido dirigidos por la UNESCO, que a lo largo de las 

últimas décadas viene promoviendo el reconocimiento de la cultura como instrumento y 

motor del desarrollo sostenible25, siendo uno de sus principales logros el haber 

conseguido que la cultura sea considerada como un componente de la “Agenda 2030 para 

el Desarrollo Sostenible” (en adelante, Agenda 2030) adoptada por la Asamblea General 

de las Naciones Unidas en el 201526. Es por el desarrollo de este extenso trabajo que la 

UNESCO cuenta con metodologías y herramientas para entender, ilustrar y medir los 

vínculos entre la cultura y el desarrollo sostenible. 

 

Estos esfuerzos de la UNESCO se han consolidado en documentos tales como (i) el 

“Marco de Estadísticas Culturales” del 2009, (ii) los “Indicadores UNESCO de Cultura 

para el Desarrollo” del 2014 (en adelante, IUCD), y (iii) “Los Indicadores Cultura – 2030: 

Indicadores Temáticos para la Cultura en la Agenda 2030” del 2020 (en adelante, 

Indicadores cultura 2030); siendo el propósito de este último la generación de datos que 

complementen a los indicadores globales de la Agenda 2030, para con ello orientar las 

decisiones y acciones de políticas públicas de los países; además, teniendo como 

 
25  Glosario de “Los Indicadores Cultura 2030: Indicadores Temáticos para la 

Cultura en la Agenda 2030”. 

Desarrollo sostenible: según la definición clásica del Informe Brundtland de 1983, 

“el desarrollo sostenible es el desarrollo capaz de satisfacer las necesidades del 

presente sin que peligre la capacidad de las generaciones futuras para satisfacer las 

propias”. 

 
26  La Agenda 2030 plantea una visión amplia de la cultura y le reconoce un papel 

fundamental en el desarrollo sostenible, a través del patrimonio cultural y otros 

ámbitos culturales fundamentales (conjuntos comunes de industrias, actividades y 

prácticas culturalmente productivas directamente relacionadas con la creación, 

producción, distribución y disfrute de contenidos culturales)  
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objetivos: destacar la contribución de la cultura al desarrollo sostenible, proponer un 

enfoque temático y transversal del papel de la cultura en todos los objetivos de desarrollo 

sostenible, fortalecer la promoción de la cultura, proporcionar datos tangibles para 

fomentar las políticas y acciones, crear de una base de conocimientos para la acción y 

realizar seguimiento a la Agenda 2030. 

 

Los Indicadores cultura 2030 plantean veintidós indicadores, agrupados en cuatro 

dimensiones temáticas, los cuales se basan en un análisis profundo de las múltiples formas 

en que la cultura contribuye a diversos temas. Las tres primeras dimensiones se 

corresponden con los tres pilares del desarrollo sostenible: la economía, la sociedad y el 

medio ambiente; mientras que la cuarta dimensión se refiere a la educación, el 

conocimiento y las competencias en los ámbitos culturales. Cada una de las dimensiones 

incluye indicadores definidos en las directrices técnicas, que proporcionan una 

descripción del objetivo, las fuentes de datos y los métodos de cálculo de cada indicador.  

 

Pese a que son de aplicación voluntaria, el uso de los veintidós indicadores proporciona 

una imagen que describe la situación de un país en lo que se refiere a la utilización de los 

recursos culturales en el contexto del desarrollo sostenible, y contribuye a identificar las 

lagunas y las orientaciones estratégicas a seguir.  

 

Teniendo en cuenta el objetivo del presente trabajo y el énfasis económico del presente 

apartado, corresponde centrar el análisis en los aspectos desarrollados en los Indicadores 

cultura 2030, referidos al patrimonio cultural y a las dimensiones e indicadores que 

desarrollan aspectos económicos; sin embargo, debido a que de la búsqueda realizada no 

se evidencia que el Estado peruano haya realizado la aplicación de este documento, no es 

posible realizar dicho análisis.  

 

No obstante, se cuenta con el documento denominado “22 Indicadores de la Cultura 

para el Desarrollo en Perú” del 2015, el cual fue elaborado por el Ministerio de Cultura 

del Perú en el marco del proyecto de implementación de los IUCD antes citado27. 

 
27  Durante el 2013 y el 2014, el Ministerio de Cultura participó junto a once países 

convocados por UNESCO en la segunda fase de la implementación metodológica 

de los “Indicadores UNESCO de la Cultura para el Desarrollo”. Al respecto, Perú 

formó un equipo técnico el cual identificó, recopiló y sistematizó información 
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En este documento se presentan 22 indicadores que son un primer paso para evidenciar 

el vínculo existente entre cultura y desarrollo en el Perú, asimismo, confirman el potencial 

de la cultura como elemento clave para el país.  

 

La aplicación de los IUCD ha proporcionado datos de gran utilidad que deberían ser 

utilizados en la creación de las políticas públicas; además, ha evidenciado la necesidad 

de fortalecer herramientas de información sobre estadística cultural. Este documento 

peruano está compuesto por 7 dimensiones y 22 indicadores, distribuidos de la forma 

siguiente28: 

 

Tabla 10: Síntesis del documento “22 Indicadores de la Cultura para el Desarrollo en 

Perú”: Dimensiones, indicadores y resultados 

DIMENSIÓN INDICADOR N.º DESCRIPCIÓN DEL INDICADOR RESULTADOS 

Economía 

1. Contribución de las 

actividades culturales al PBI 

Porcentaje de la contribución de las actividades 

culturales privadas y formales al PBI 

1.58% 

(2007) 

2. Empleo cultural 

Porcentaje de personas dedicadas a ocupaciones 

culturales respecto al total de la población activa 

empleada 

3.3% 

(2007) 

3. Gasto de los hogares en 

cultura 

Porcentaje de los gastos de consumo final de los 

hogares en actividades, bienes y servicios 

culturales, respecto de sus gastos de consumo 

total 

1.56% 

(2007) 

Educación 

 

4. Educación inclusiva 

Índice de escolaridad media de la población entre 

17 y 22 años ajustado en función de las 

desigualdades 

0.97/1 

(2012) 

5. Educación plurilingüe 

Porcentaje de horas de instrucción dedicadas a 

promover el multilingüismo respecto del total de 

horas de instrucción dedicadas a la enseñanza de 

lenguas (grados 7-8) 

33.3% 

(2013) 

6. Educación artística 

Porcentaje de horas de instrucción dedicadas a la 

educación artística respecto del total de horas de 

instrucción (grados 7-8) 

5.7% 

(2012) 

7. Formación de los 

profesionales del sector 

cultural 

Índice de coherencia y cobertura del sistema 

educativo técnico y terciario en el ámbito de la 

cultura 

0.70/1 

(2013) 

Gobernanza 
8. Marco normativo en 

cultura 

Índice de desarrollo del marco normativo para la 

protección y promoción de la cultura, los 

derechos culturales y la diversidad cultural. 

0.78/1 

(2014) 

 

valiosa de centros de investigación nacional e internacional, incluyendo 

universidades locales, además organizó diversas Mesas Técnicas Intersectoriales en 

las cuales participaron expertos de diversas disciplinas, con la finalidad de 

contribuir en la construcción, análisis y validación del proceso. 

 
28  Si bien no es materia del presente análisis, resulta interesante tener una visión 

general de los resultados obtenidos. 
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DIMENSIÓN INDICADOR N.º DESCRIPCIÓN DEL INDICADOR RESULTADOS 

9. Marco político e 

institucional en cultura 

Índice de desarrollo del marco político e 

institucional para la protección y promoción de 

la cultura, los derechos culturales y la diversidad 

cultural 

0.50/1 

(2014) 

10. Repartición de las 

infraestructuras culturales 

Repartición de las infraestructuras culturales 

seleccionadas respecto a la repartición de la 

población nacional en el seno de las unidades 

político-administrativas inmediatamente interiores 

al nivel estatal 

0.46/1 

(2013) 

11. Participación de la 

sociedad civil en la 

gobernanza cultural 

Índice de promoción de la participación de los 

representantes de los profesionales de la cultura 

y de las minorías en los procesos de formulación 

y ejecución de políticas, medidas y programas 

culturales que les conciernen 

NO HAY 

DATOS 

Participación 

Social 

12. Participación en 

actividades culturales fuera 

del hogar 

Porcentaje de la población que ha participado al 

menos una vez en una actividad cultural fuera 

del hogar en los últimos 12 meses 

NO HAY 

DATOS 

13. Participación en 

actividades culturales 

fortalecedoras de la 

identidad 

Porcentaje de la población que ha participado al 

menos una vez en una actividad cultural 

fortalecedora de la identidad en los últimos 12 

meses 

NO HAY 

DATOS 

14. Tolerancia de otras 

culturas 

Grado de tolerancia existente en una sociedad con 

respecto a las personas de orígenes culturales 

diferentes 

89.3% 

(2012) 

15. Confianza interpersonal Grado de confianza interpersonal 
18% 

(2011) 

16. Libre determinación 
Resultado mediano de la libre determinación 

percibida 

7.1/10 

(2012) 

Igualdad de 

Género 

17. Desigualdades entre 

hombres y mujeres 

Índice de disparidad entre hombres y mujeres en 

los ámbitos político, educativo y laboral y en los 

marcos legislativos en materia de equidad de 

género (enfoque objetivo) 

0.82/1 

(2014) 

18. Percepción de la 

igualdad de género 

Grado de evaluación positiva de la igualdad de 

género (enfoque subjetivo) 

77% 

(2012) 

Comunicación 

19. Libertad de expresión 
Índice de libertad de la prensa escrita, por radio 

y televisión y de los medios basados en internet 

57/100 

(2012) 

20. Acceso y uso de 

internet 
Porcentaje de personas que utilizan internet 

38.2% 

(2012) 

21. Diversidad de 

contenidos de ficción en la 

televisión 

Proporción del tiempo dedicado anualmente a la 

difusión de programas televisivos de ficción 

nacionales, con respecto al total del tiempo 

dedicado anualmente a la difusión de programas 

de ficción en los canales de televisión públicos de 

acceso libre y gratuito 

25% 

(2013) 

Patrimonio 

Cultural 

22. Sostenibilidad del 

patrimonio cultural 

 

Índice de desarrollo de un marco 

multidimensional para la sostenibilidad del 

patrimonio cultural 

 

- Registros e Inscripciones 

- Protección, Salvaguardia y Gestión 

- Transmisión y Movilización de Apoyos 

0.65/1 

(2014) 

 

 

0.90/1 

0.52/1 

0.57/1 

Fuente: Documento “22 Indicadores de la Cultura para el Desarrollo en Perú”. 

Elaboración: Propia. 

 

De los resultados expuestos, se aprecia que el análisis realizado se basó en información 

desactualizada -el documento se publicó en el 2015, sin embargo, se utilizó información 
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de años muy anteriores29- y aunado a ello, esta información no habría tenido una 

continuidad en su medición; además, que estos 22 indicadores no habrían llegado a 

consolidarse en políticas públicas, lo cual mermó su uso. 

 

En ese sentido, pese a las limitaciones de información antes indicadas, se identifica que 

se cuenta con información que evidencia que la cultura ha tenido incidencia en la 

economía del Perú respecto de tres aspectos: (i) contribución de las actividades culturales 

al PBI, (ii) empleo cultural y (iii) gasto de los hogares en cultura. Estos tres indicadores 

serán desarrollados en el siguiente apartado. 

 

3.5 Patrimonio cultural en la economía peruana 

 

El patrimonio cultural no solo es importante por contribuir a formar la identidad y sentido 

de pertenencia a una comunidad, sino también por ser una fuente de riqueza nada 

desdeñable, sobre todo para las regiones menos desarrolladas que pueden concebir a las 

actividades relacionadas al patrimonio cultural como un factor que propicie su desarrollo. 

Una de estas actividades relacionadas es el turismo cultural, el cual constituye una de las 

formas más directas de explotación del patrimonio cultural y a la vez tiene proyección de 

acrecentar. 

 

A pesar de no existir una estadística exacta del impacto económico que tiene la protección 

del patrimonio cultural en el Perú, ya que no se cuenta con indicadores para la dimensión 

economía que permitan realizar dicha medición, resulta importante precisar que si es 

posible medir el patrimonio cultural respecto de su sostenibilidad tal como se precisó en 

el indicador N.º 22 de la Tabla N.º 10.  

 

Además, se debe tener en cuenta que el patrimonio cultural es el insumo (stock) y soporte 

que permite que otras actividades -que si tienen incidencia económica medible- se 

 
29  De los 22 indicadores: 3 utilizaron información del 2007, 1 del año 2011, 7 del año 

2012, 4 del año 2013 y 2014; además, en 3 indicares no hubo datos para realizar la 

medición. 
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desarrollen, por lo cual su protección es imprescindible para el desarrollo de actividades, 

bienes y servicios culturales30.  

  

Por otro lado, los últimos datos disponibles avanzados en el documento “22 Indicadores 

de la Cultura para el Desarrollo en Perú”, elaborado por el Ministerio de Cultura en 2015, 

que se desarrollan en la dimensión economía respecto a tres indicadores, permiten realizar 

las mediciones siguientes:   

 

3.5.1 Contribución de las actividades culturales al PBI 

 

Las actividades culturales privadas y formales, excluyendo las del gobierno, 

contribuyeron 1.58% al PBI de Perú. Esta contribución de 1.58 % es significativa si se la 

compara con otras industrias importantes como, por ejemplo, la industria de madera y 

muebles (0.9%), las actividades del sector de la pesca y acuicultura (0.7%), las actividades 

de electricidad, gas y agua (1.7%). 

 

En esta medición no se incluyeron las actividades realizadas por el gobierno ni las 

actividades culturales en el sector informal, los cuales pese a ser componentes importantes 

de la producción cultural en Perú, no están incluidos en este cálculo. Además, no se está 

contabilizando, por ejemplo, la contribución de sitios patrimoniales importantes como 

Machu Picchu, que está gestionado por una entidad pública. Si se incluyeran dichas 

contribuciones, el resultado del indicador sería mayor. 

 

3.5.2 Empleo cultural 

 

El 3.3% de la población ocupada de Perú tenían ocupaciones culturales, de los cuales el 

62% eran mujeres y el 38% hombres. Esta medición, pese al importante resultado 

obtenido, sería mayor si se lograra superar la dificultad de obtener y correlacionar todos 

los datos relevantes, ya que no se incluyeron las ocupaciones indirectas que tienen un 

 
30  Glosario UNESCO 

Actividades, bienes y servicios culturales: Actividades, bienes y servicios que 

encarnan o transmiten expresiones culturales, independientemente del valor 

comercial que puedan tener. Las actividades culturales pueden ser un fin en sí 

mismas o contribuir a la producción de bienes y servicios culturales. 
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fuerte vínculo con la cultura, además no se consideró el empleo informal del sector 

cultura. 

 

Gráfico 10: Porcentaje de personas dedicadas a ocupaciones culturales respecto al 

total de la población activa empleada 

 

Fuente: Documento “22 Indicadores de la Cultura para el Desarrollo en Perú”. 

Elaboración: Propia. 

 

3.5.3 Gasto de los hogares en cultura 

 

Este indicador alcanzó 1.56%, lo que ubica a este tipo de gasto solo por detrás de los 

gastos en alimentación, vivienda, telecomunicaciones y salud. Este resultado ilustra una 

demanda importante de bienes culturales, aunque se destaca diferencias en los gastos de 

bienes y servicios culturales entre los ámbitos rurales y urbanos, ya que el 96% del gasto 

es realizado por hogares en zona urbana. Este último dato es relevante para la formulación 

de políticas públicas que estén orientadas a permitir a todos, independientemente del nivel 

de ingresos, participar en actividades culturales y realizar el consumo de bienes y 

servicios culturales.

96,7%

38%

62%

3,3%

HOMBRES MUJERES
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CAPÍTULO IV 

PATRIMONIO CULTURAL: ANÁLISIS ECONÓMICO DEL 

PATRIMONIO CULTURAL 

 

El presente apartado tiene 2 partes. En la primera se desarrolla una breve aproximación 

al análisis económico del derecho, a fin de revisar conceptos puntuales que serán 

necesarios para la realización del último capítulo, tales como los incentivos y las tragedias 

de los comunes y de los anti comunes. 

 

En la segunda parte, se desarrolla una aproximación al análisis económico del patrimonio 

cultural, y al respecto de forma puntual se revisan conceptos como el capital cultural y el 

valor cultural, los cuales son necesarios para el posterior análisis. 

 

4.1 Análisis económico del derecho: una aproximación  

 

Al respecto Bullard sostiene que “Estudiar derecho sin analizar sus consecuencias es 

como estudiar medicina sin saber si un medicamento matará o curará al paciente” 

(Bullard, 2019, p. 13). Ya que el derecho más que una norma y su aplicación es su 

consecuencia. 

 

El derecho al ser un sistema que regula la conducta humana no debe estar alejado de la 

realidad, ya que de ser así sería un derecho alejado del ser humano y por tanto sería un 

derecho disfuncional. 

 

Bullard sostiene que mucha de la ciencia jurídica tradicional se distrae en discusiones 

dogmáticas sin sentido, y al respecto afirma que el análisis económico del derecho toma 

prestada de la economía su método y aproximación y que “El usar el método y 

aproximación de la que es quizás la reina de las ciencias sociales, permite descubrir 

aspectos del derecho que, paradójicamente, no pueden ser descubiertos usando solo el 

derecho” (Bullard, 2019, p. 14). 

 

Al tomar decisiones se realiza un análisis costo – beneficio, con lo cual se evalúa lo que 

conviene y lo que no, asimismo, se considera el costo de oportunidad de la decisión tomada. 
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Para Bullard (2019), las personas tienen la tendencia natural a buscar más lo que favorece 

o genera placer y a evitar lo que perjudica o tiene costos; además, parafraseando a Bernard 

Shaw, afirma que la economía es la ciencia que enseña a sacarle a la vida el mayor 

provecho posible. Al respecto indica que este principio sencillo explica una de las leyes 

básicas de la economía: la ley de la oferta y la demanda. 

 

Lo anterior evidencia que las personas reaccionan a incentivos y que en función a estos 

cambian sus decisiones. Cuando el costo – beneficio cambia, cambian los incentivos y 

por tanto cambia la conducta humana; por tanto, si se entiende la dinámica de los 

incentivos, se podrá predecir dicha conducta. Y es aquí donde resulta de gran importancia 

la economía, ya que proporciona herramientas para predecir el comportamiento de las 

personas. 

 

El análisis económico del derecho brinda la posibilidad de usar herramientas económicas 

más allá de las meramente jurídicas. 

 

4.1.1 Las implicancias económicas de las normas: los incentivos 

 

Al respecto, Bullard plantea que “Si un sistema de predicción de conductas (la economía) 

se junta con un sistema de regulación de conductas (el derecho) la ventaja es obvia” 

(Bullard, 2019, p. 19). Ya que, si se busca regular la conducta, el saber de qué forma las 

personas se comportarán permitirá generar mejores normas.  

 

El análisis económico del derecho une la capacidad de predicción de los economistas con 

la capacidad de crear incentivos de conducta del derecho. Asimismo, es una metodología 

que aplica el razonamiento económico al derecho. El análisis económico del derecho 

busca explicar cómo se hace el análisis costo-beneficio de las decisiones y con ello 

entender cómo funciona la conducta de las personas en el mundo real.  

 

El aplicador e intérprete de la norma por excelencia es el juez, es él quien convierte la ley 

en realidad. Por lo tanto, su responsabilidad en el funcionamiento del sistema económico 

y social es determinante; ya que, pese a que no es algo evidente, el rol del juez y sus 

sentencias, tienen un efecto relevante en la economía. 
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Sintetizando lo antes indicado, se deben utilizar criterios económicos al momento de 

establecer las normas y los jueces deben realizar un análisis de los costos y beneficios de 

una determinada situación al emitir sus sentencias, ya que estas decisiones inciden en la 

actividad económica, por lo que es razonable que éstas tengan en cuenta los costos y 

beneficios que se encuentran asociados. 

 

4.1.2 La tragedia de los comunes 

 

Esta teoría fue postulada en el año 1968 por Garrett Hardin. La tragedia de los comunes 

describe una situación en la cual varios individuos, motivados solo por su interés personal. 

actuando de manera independiente y de forma racional, acaban sobreexplotando un 

recurso limitado que comparten con otros individuos, pese a que a ninguno de ellos les 

convenga que tal destrucción suceda. Esta tragedia sucede mayoritariamente en la 

propiedad pública. La teoría de Hardin se grafica de la forma siguiente: 

 

Tragedia de los comunes 

✓ Todos pueden usar el recurso escaso 

✓ Nadie puede excluir del uso 

Resultado: sobreexplotación 

 

Frente a dicho contexto, como solución a la sobreexplotación surgen los derechos de 

apropiación. La posibilidad de exclusión genera incentivos para interiorizar las 

externalidades, tanto positivas como negativas.  

 

4.1.3 La tragedia de los anti comunes 

 

Esta teoría fue desarrollada principalmente por Michael Heller, con la cual sostiene que 

la tragedia no es la sobreexplotación sino la subexplotación. Esta teoría afirma que en 

escenarios en los que el ordenamiento jurídico ha asignado a distintas personas 

demasiados derechos de propiedad sobre un mismo bien, se imposibilita la toma de 

decisiones y por tanto surge la subexplotación. En esta teoría existen varios titulares de 

derechos de propiedad sobre un mismo bien, siendo que el ejercicio de un titular implica 

una traba para los demás titulares. 
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Los derechos entregados son un desagregado de derechos y no un coherente atado de 

derechos. En esta tragedia múltiples titulares tienen cada uno el derecho de excluir a los 

demás y por tanto ningún titular tiene el privilegio de usar o disponer plenamente del 

bien. La teoría puede ser graficada de la forma siguiente: 

 

Tragedia de los anti comunes 

✓ Nadie puede usar el recurso plenamente 

✓ Todos pueden excluir  

Resultado: subexplotación 

 

Frente a dicho contexto, se propone como solución a la tragedia la unificación de todos 

los derechos fragmentados para formar un coherente atado de derechos, el cual se puede 

conseguir a través del mercado o del gobierno. Respecto a este último, implica que el 

Estado debe redefinir y reasignar los derechos de propiedad. 

 

4.2 Análisis económico del patrimonio cultural: una aproximación 

 

El análisis económico del patrimonio cultural o histórico forma parte de la “Economía de 

la Cultura”, denominada inicialmente “Economía de las Artes”, la cual surge como una 

subdisciplina de la ciencia económica. Se considera como su punto de partida la obra de 

Baumol y Bowen denominada “Performing Arts: The Economic Dilemma” (El dilema 

económico de las artes escénicas) publicada en 196631. 

 

La economía de la cultura tiene tres grandes objetos de análisis que son: (i) las artes 

escénicas, (ii) las industrias culturales y (iii) el patrimonio cultural. Estos tres tienen 

características comunes y propias; siendo la principal característica común su significado 

como creación artística, esencia de inteligencia o signo de identidad de una colectividad.  

 

 
31  En esta obra se desarrolla el problema de “enfermedad de los costes” el cual sostiene 

que en este tipo de actividades culturales encuentran grandes dificultades para 

absorber los avances tecnológicos, lo cual ocasiona un estancamiento de su 

productividad debido al aumento de los costos de producción, que conlleva al 

aumento de los precios. 
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Sin embargo, son sus características propias las que hacen necesario que su análisis sea 

realizado respecto de cada caso ya que: (i) las artes escénicas son un bien o servicio que 

se agota en sí mismo, es decir, perece en el momento mismo en que se ofrece, por ejemplo, 

un concierto de música cuya producción y consumo se realiza en un único momento; (ii) 

las industrias culturales consisten esencialmente en la mercantilización de objetos 

reproducibles, por ejemplo, la industria del libro y del cine; (iii) el patrimonio cultural 

representa una creación cultural con carácter acumulado, es decir con un sentido de 

herencia donde no es posible pensar en su reproducción ya que está constituido por 

objetos únicos, sobre los cuales solo correspondería realizar labores de mantenimiento y 

conservación (Herrero, 2001). 

 

Por lo cual, el análisis económico del patrimonio cultural es una parte especifica dentro 

del campo de estudio de la economía de la cultura, que requiere un análisis 

individualizado respecto de las características de sus elementos, comportamiento de su 

demanda y oferta, entre otros aspectos.  

 

4.2.1 El capital cultural y el valor cultural 

 

Para empezar, corresponde definir que es el valor cultural, al respecto Throsby realiza un 

comparativo del significado del valor. Desde la perspectiva económica, el valor se 

relaciona con la utilidad, el precio y la importancia que los individuos o los mercados 

asignen a determinada mercancía; y, desde la perspectiva de la cultura, el valor radica en 

ciertas propiedades de los fenómenos culturales, las cuales se expresan en términos 

específicos o en términos generales, como indicación de su mérito o importancia. Por lo 

cual, en estos dos campos, la noción de valor se considera, a pesar de tener orígenes 

diferentes, una expresión de la importancia (Throsby, 2001). Con lo cual, el autor 

reconoce que un bien cultural tiene tanto valor cultural como valor económico, respecto 

a este último, puede ser estimado con cierta certeza; sin embargo, respecto al primero es 

más compleja su medición. 

 

Respecto al valor cultural, Throsby (2001) indica que muchos autores sostienen que existe 

una “crisis del valor” ya que existe una diversidad de planteamientos para realizar dicha 

valoración, sin llegar a un consenso; pese a ello postula una salida que posibilita un 
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acercamiento al significado de valor cultural y en ese sentido plantea cuatro proposiciones 

generales que deben considerarse: 

 

(i) Es necesario realizar una distinción entre el juicio estético puro y el contexto social 

o político en el que dicho juicio se realiza. 

(ii) En lo posible, encontrar consensos o acuerdos en el valor cultural de casos 

particulares.  

(iii) Aceptar que el valor cultural es algo múltiple y cambiante que no puede encasillar 

ya que es variable en el tiempo. 

(iv) Aceptar que la medición del valor cultural quizá no sea posible en la medida que 

puede llegar a ser inconmensurable desde cualquier criterio cualitativo o 

cuantitativo conocido. 

 

Po lo cual propone desenmarañar el significado de valor cultural, descomponerlo en los 

elementos que lo constituyen a fin de apreciar con mayor claridad la naturaleza 

multidimensional del concepto; en este sentido, identifica las características de los bienes 

culturales que reflejan su valor cultural:  

 

a) Valor estético: Respecto de la belleza, armonía y demás características del bien 

cultural 

b) Valor espiritual: Respecto de la importancia religiosa formal de un bien cultural 

c) Valor social: Referido a la conexión del bien cultural con los demás y a la sensación 

de identidad. 

d) Valor histórico: Referido a las conexiones históricas del bien cultural con las 

condiciones de vida del momento en que fue creada, ilumina el presente 

proporcionando una sensación de continuidad con el pasado. 

e) Valor simbólico: Los bienes culturales son depositarios y proveedores de 

significado. 

f) Valor de autenticidad: Hace referencia a que el bien cultural es original y único. 

 

Teniendo claridad respecto a la definición del valor cultural y la problemática que 

conlleva, corresponde desarrollar el capital cultural. 
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El capital en la economía hace referencia a tres formas generales: (i) capital físico -

referido a bienes reales como maquinas, edificios que contribuyen a la producción de 

otros bienes-, (ii) capital humano -referido a las destrezas y experiencia de las personas 

que se utilizan para obtener un producto final-, (iii) capital natural -referido a los recursos 

renovables y no renovables que la naturaleza proporciona que se utilizan para la 

producción de un bien. El capital cultural se presenta como un tipo de capital distinguible 

fácilmente de los tres anteriores. 

 

El concepto de capital cultural fue postulado por Throsby al que definió como un activo 

que incorpora, almacena o genera un valor cultural más allá del valor económico que 

posea. Además, el capital cultural se puede presentar de dos formas (i) capital cultural 

tangible: como edificios y sitios arqueológicos, (ii) capital cultural intangible: como 

creencias o tradiciones (Throsby, 2001).  

 

4.2.2 El valor económico del patrimonio cultural  

 

Herrero sostiene que el valor económico del patrimonio cultural se evidencia en el 

conjunto de rentas generadas de la propia existencia del bien cultural (por ejemplo, el 

valor de los terrenos) y en el flujo de bienes y servicios al que pueden dar lugar los bienes 

culturales (por ejemplo, el turismo cultural, el empleo derivado). Para estos dos aspectos 

la valoración se puede realizar a través de los precios de mercado, sin embargo, debido a 

que la mayoría de los bienes culturales son públicos y tienen además otros aspectos 

intangibles no propios del mercado, como el significado para la sociedad, no es 

conveniente realizar su valoración a través de los precios (Herrero, 2001). Además, el 

citado autor sostiene que el valor económico patrimonio cultural justifica la intervención 

pública destinada a la provisión y mantenimiento del patrimonio cultural, debido a tres 

argumentos:  

 

(i)  El carácter de bien preferente para la sociedad (existe un consenso generalizado en 

la sociedad en considerar que el patrimonio cultural produce beneficios positivos 

en la colectividad),  

(ii)  Los efectos multiplicadores que genera (se generan rentas, empleos y otras 

actividades relacionadas) 
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(iii)  La condición de bien público de la mayor parte de los bienes del patrimonio 

cultural, dificulta la apropiabilidad de los resultados de su explotación y por tanto 

limita las posibilidades de provisión optima en una economía de mercado. 

 

4.2.3 La demanda del patrimonio cultural  

 

Respecto a la demanda de los bienes culturales -materiales e inmateriales- Herrero (2001) 

sostiene que: 

 

1.  Los bienes culturales tienen un carácter aditivo, es decir, que las ganas y el placer 

de consumirlos crecen a medida que el nivel de consumo es mayor, y el gusto es, 

por tanto, insaciable. 

2.  La demanda del patrimonio cultural no es respecto de un bien cultural en específico, 

es respecto del valor que se le asigna a dicho bien. Por ejemplo, en cuando se visita 

un sitio arqueológico, no se demanda el sitio en sí mismo, lo que se demanda es el 

conjunto de valores asociados a dicho bien cultural, desde el valor estético hasta el 

valor social como conexión de identidad. 

3.  Los bienes culturales no son un OUTPUT cualquiera ya que por sus características 

son únicos y originales, además proporcionan conexiones históricas con las 

condiciones de vida del momento de su creación. Throsby desarrolla estos aspectos 

como el valor de autenticidad y valor histórico, respectivamente. 

4.  La demanda de los bienes culturales es difícil de cuantificar en la medida que el 

patrimonio cultural como proceso de identificación social es un intangible. Además, 

Herrero agrega que existe dificultas para revelar la demanda de los bienes culturales 

ya que generalmente se trata de demandas colectivas y bienes conjuntos, lo cual no 

revela auténticamente el grado de escasez o de sensibilidad de los bienes culturales. 

 

4.2.4 La oferta del patrimonio cultural  

 

Respecto a la oferta de los bienes culturales -materiales e inmateriales- Herrero (2001) 

sostiene que es compleja y en ese sentido indica como principales problemas en la 

provisión de bienes culturales los siguientes: 
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1.  La oferta de los bienes culturales, sobre todo los sujetos a uso turístico, estaría 

siendo afectada por la “enfermedad de los costes”. Ya que para mantener en 

funcionamiento los bienes de uso turístico, se tendría que cubrir sus costos los 

cuales serían crecientes; debido a que los salarios del personal encargado del 

funcionamiento se incrementarían paulatinamente, mientras la productividad del 

bien cultural se mantiene constante (si el número de visitas de turistas es el mismo, 

el ingreso pecuniario no se incrementa). Por tanto, si los costos crecen y la 

productividad se mantiene constante, a largo plazo se necesitará de subsidios 

públicos que compensen la diferencia inevitable entre ingresos y gastos de la 

explotación turística.  

2.  Los bienes culturales son un recurso fijo, ya que son únicos e irreproducibles. 

Herrero sostiene que no tienen un valor en sí mismos ya que solo tienen un valor 

ex post en función de los servicios demandados. Al respecto afirma que el valor 

económico del bien cultural no es por la venta del objeto en sí mismo sino por las 

rentas que genera a posteriori, tratándose por tanto de una economía de rentas y no 

de precios. 

3.  El citado autor sostiene que, en todo caso, si se incrementa de forma desmesurada 

la oferta de bienes culturales de un lugar determinado, en ese contexto dichos bienes 

compiten entre sí, haciendo la oferta cultural del conjunto más elástica, como por 

ejemplo las ciudades con “congestión cultural” como Venecia o Toledo. 

4.  Si bien los bienes culturales son únicos y tienen una oferta fija, no ocurre lo mismo 

con los servicios derivados (como el turismo cultural) que tienen un carácter más 

sustitutivo y son reproducibles, incluso pueden dar lugar a competencia entre 

productos sustitutos. Es por ello, señala el autor, que no solo se debe estudiar sobre 

el mantenimiento y conservación del patrimonio cultural, sino también sobre su 

puesta en valor a través de la creación de servicios y productos relacionados que 

puedan demandarse en el futuro. 

5.  La mayoría de los bienes culturales tienen carácter de bienes públicos o 

semipúblicos, por tanto, un privado no podría apropiarse de los resultados de su 

consumo o su producción, asimismo, el encargado de la provisión de los bienes 

culturales es principalmente el Estado lo cual dificulta una provisión óptima de 

dichos bienes.
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CAPÍTULO V 

IDENTIFICACIÓN Y ANÁLISIS DE PROBLEMAS: PROPUESTAS 

DE SOLUCIONES 

 

En este capítulo se analizan -desde la perspectiva económica- las situaciones 

problemáticas detectadas en el desarrollo de los capítulos 1, 2 y 3; asimismo, se proponen 

las soluciones respectivas. 

 

En ese sentido, el análisis económico del patrimonio cultural peruano se desarrolla en 

primer lugar en general, es decir, respecto de la totalidad de bienes culturales que 

integran el PCN, que son los bienes culturales materiales -muebles e inmuebles- y los 

bienes culturales inmateriales; y, en segundo lugar, en específico, respecto al caso puntual 

de los bienes inmuebles arqueológicos, ya que este tipo de bien cultural, debido a sus 

propias características, requiere de un análisis especifico diferenciado. 

 

4.1 Análisis económico al patrimonio cultural peruano  

 

De la revisión de los capítulos 1, 2 y 3 se detectaron cuatro situaciones problemáticas, 

que son las siguientes: 

 

4.1.1 La falta de reconocimiento de la naturaleza peculiar de los bienes del patrimonio 

cultural en la normativa peruana 

 

Situación problemática 

 

Tal como se evidenció en el desarrollo en el Capítulo 1, en el Perú los términos 

“patrimonio cultural” y “bien cultural” tienen una relación de parte a todo, es decir, que 

el patrimonio cultural se encuentra compuesto por el conjunto de bienes culturales; y, en 

ese sentido ambos términos se conciben de la forma siguiente: 

 

Patrimonio cultural: Es el conjunto de bienes culturales materiales e 

inmateriales. 
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Bien cultural: Cualquier manifestación material o inmaterial del ser humano o de 

la sociedad, con valor histórico y/o artístico. Un bien cultural lo es debido a su 

propio contenido y características, para serlo no necesita de una declaración legal. 

 

Sin embargo, en el citado capítulo no se realizó un mayor análisis respecto a la 

clasificación desarrollada en el artículo 21 de la Constitución Política, que precisa que el 

patrimonio cultural de la Nación de encuentra integrado por: (i) bienes culturales 

declarados, (ii) bienes culturales presuntos, y (iii) bienes culturales no descubiertos. 

 

Al respecto es pertinente tener en cuenta lo señalado por Adriana Arista Zerga, quien 

realizó estudios sobre la influencia de la doctrina italiana en la Constitución Política 

peruana en materia cultural, en ese sentido indica que esta doctrina ha planteado la 

existencia de 2 tipos de declaración de un bien cultural: (i) la declaración positiva y (ii) 

la declaración negativa. 

 

Respecto de la declaración positiva, la autora afirma que esta declaración está dirigida a 

corroborar que el bien tiene las características necesarias para ser considerado como 

cultural, es decir, que la autoridad correspondiente realiza la revisión de un bien que 

presume como cultural y de ser así lo declarará como “bien cultural”, lo cual ocasiona 

que a partir del momento de esta declaración dicho bien se beneficie de un régimen 

especial de protección y pase a ser considerado un bien integrante del PCN. En este 

sentido debe comprenderse que la declaración de un bien como cultural supone la sujeción 

de este a un determinado régimen jurídico es decir a un régimen de tutela especial previsto 

por la ley. Además, precisó que dicha situación generó mucha controversia ya que la 

protección tenía que supeditarse a dicha declaración, con lo cual muchos bienes con valor 

histórico pero que por diversas razones aún no habían sido declarados como culturales, 

quedaban desprotegidos. 

 

En opinión de la autora, la protección no debe abarcar únicamente a los bienes declarados 

expresamente como culturales, sino que debe ir más allá tutelando a todos los bienes 

culturales no declarados, ya que la declaración es un acto de “confirmación” de la 

cualidad de bien cultural que el bien ya ostentaba independientemente de dicha 

declaración. Asimismo, añade que la doctrina italiana diferencia tres tipos de patrimonio.  
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1. Patrimonio cultural declarado: Conformado por los bienes cuyo valor cultural es 

objeto de una declaración previa.  

2. Patrimonio cultural real: Conformado por los bienes que son tutelados en virtud de 

su valor cultural intrínseco, independientemente del previo reconocimiento o declaración 

de la entidad competente.  

3. Patrimonio cultural presunto: Conformado por los bienes que son tutelados en virtud 

de que se presume que tienen valor cultural intrínseco, el cual no ha sido objeto de una 

declaración previa.  

 

A consideración de Arista uno d ellos pocos avances que tiene la actual Ley General del 

PCN es que considera de manera expresa, que forman parte del patrimonio cultural del 

Perú todos los bienes que tengan un valor cultural y quedarán protegidos aquellos que 

cuenten con una declaración expresa de la autoridad competente, protegiéndose de esta 

forma tanto el patrimonio real, como el declarado y el presunto. Esta afirmación de la 

autora es validada con el texto actual del artículo 21 de la Constitución Política, el cual 

reconoce expresamente que son bienes integrantes del PCN los bienes culturales 

declarados, los bienes culturales presuntos, como los bienes culturales no descubiertos. 

 

Respecto de la declaración negativa, la autora afirma que esta declaración permite que 

los interesados soliciten a la administración la declaración de que ese bien no es cultural 

con la finalidad de no quedar sujeto a las disposiciones sobre la materia y por tanto poder 

disponer del bien, ya que dicha declaración negativa hace que se extinga automáticamente 

la posibilidad de ser un bien cultural.  

 

Al respecto, la figura de la declaración negativa se encuentra recogida en el artículo III 

de la Ley general del PCN, en la cual se establece que un bien cultural presunto dejará de 

serlo desde el momento en que lo declare expresamente en ese sentido la autoridad 

competente, con lo cual dicho bien dejará de beneficiarse del régimen especial de 

protección. 

 

Además, De la Puente señala que “La calidad cultural de un bien responde a su esencia y 

no a una declaración legal. En efecto, la declaración no define a un bien cultural como 

tal, importa como instrumento para que un bien cultural integre el patrimonio cultural de 

la nación, es decir para que se beneficie de un régimen especial de protección, de 
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naturaleza excepcional” (De la Puente, 2004, pp. 265-266) con lo cual reconoce la 

importancia del valor intrínseco cultural por sobre la declaración. 

 

El desarrollo de los párrafos precedentes es importante ya que permite explicar la 

naturaleza peculiar de los bienes del patrimonio cultural, la cual radica en la esencia o 

valor cultural intrínseco que posee un bien cultural, ya que un bien cultural lo es por sí 

mismo, por sus propias características, independientemente de la existencia de una 

declaración que le reconozca su calidad de cultural.  

 

No se debe confundir un “bien cultural” con un “bien integrante del patrimonio cultural 

de la Nación”, ya que ambas denominaciones hacen referencia a significados distintos, 

estando esta última referida a la declaración legal que se le otorga a un bien cultural, la 

cual le permitirá beneficiarse de un régimen especial de protección, un bien integrante del 

PCN lo es por decisión de la autoridad correspondiente. 

 

Por lo cual la equivalencia entre ambas denominaciones, realizada en el artículo 3 del 

Reglamento Ley general del PCN, no es la más conveniente, confundir ambos 

significados desconoce el valor intrínseco cultural del bien. 

 

Propuesta de solución 

 

Establecer en la normativa peruana en materia cultural la naturaleza propia de los bienes 

culturales, ya que reconocer que un bien cultural lo es por sí mismo y no por su 

declaración de bien integrante del PCN. Al respecto, correspondería mejorar la redacción 

de la Ley General del PCN y su reglamento, ya que usan indistintamente los términos 

“bien cultural” y “bien integrante del PCN”, con lo cual no realizan esta necesaria 

diferenciación. 

 

4.1.2 La indiferencia del legislador peruano en la generación de incentivos que propicien 

la protección del patrimonio cultural 

 

Situación problemática 
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Respecto al régimen especial de protección antes comentado, para De la Puente, este 

régimen en estricto no se aplica a los bienes culturales, que son objetos inanimados, sino 

que se aplica a las diversas relaciones jurídicas que surgen cuando los individuos se 

relacionan con los bienes culturales.  

 

En ese sentido, plantea el ejemplo de un ceramio que de forma perpetua continue bajo 

tierra, en un sentido lato se podría afirmar que dicho bien cultural se encuentra protegido 

por el régimen especial de protección; sin embargo, si nunca es encontrado y sacado de 

bajo tierra, en estricto el régimen de protección no llega a ser aplicado sobre dicho bien 

cultural, ya que este régimen exorbitante aparece en escena cuando una persona entra en 

contacto con dicho bien, es decir,  el régimen de protección del patrimonio cultural solo 

será posible cuando una persona entre en contacto con el bien cultural (De la Puente, 

2004).    

  

Con lo cual se evidencia el rol protagónico que tiene el comportamiento de las personas 

para activar el régimen de protección. Por tanto, las normas que emita el legislador 

peruano, orientadas a la protección del patrimonio cultural, deben estar dirigidas a 

incentivar o desincentivar conductas de las personas, si determinada conducta es 

perjudicial para la protección de los bienes culturales debe ser desincentivada.  

 

El legislador peruano debe evaluar los efectos que una norma genera en el 

comportamiento de las personas, ya que anticipar estos efectos del régimen especial de 

protección es útil para establecer si la aplicación de dicha normativa es concordante con 

el propósito inicial32.  

 

Propuesta de solución 

 

Fomentar y difundir en el legislador peruano la importancia de su rol en la generación de 

incentivos que propicien la efectiva protección del patrimonio cultural, en todo caso que 

posea autocritica para modificar las normas que no generan los incentivos buscados. 

 

 
32  Mas adelante se desarrollan casos en los que el legislador peruano no tuvo en cuenta 

ello y generó incentivos perversos. 
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4.1.3 La falta de reconocimiento del valor económico del patrimonio cultural peruano 

 

Situación problemática 

 

Si bien en la doctrina no existe consenso en una definición del valor cultural, del 

desarrollo de los capítulos 1 y 2 se puede sostener que en el Perú tanto la normativa en 

materia cultural como las políticas públicas están orientadas a proteger el patrimonio 

cultural teniendo como único fundamento proteger su valor cultural -al cual relacionan 

principalmente con el valor histórico, como se observa en el artículo 21 de la Constitución 

Política. Con lo cual se deja de lado el valor económico del patrimonio cultural.  

 

Muchas veces se tiene la idea preconcebida de que el patrimonio cultural se debe proteger 

debido a que los bienes culturales (tanto materiales como inmateriales) tienen únicamente 

un valor histórico y artístico, sin embargo, dejamos de lado consideraciones respecto a su 

valor económico. Además, se debe tener en cuenta que el patrimonio cultural es el insumo 

(stock) y soporte que permite que otras actividades -que si tienen incidencia económica 

medible- se desarrollen. 

 

No se debe proteger el patrimonio cultural únicamente por su valor estético sino también 

porque es una especie de motor de desarrollo sostenible. 

 

Propuesta de solución 

 

El valor cultural y el valor económico del patrimonio cultural deben estar reconocidos y 

consagrados en el texto constitucional, a fin de que la normativa y las políticas públicas 

en materia cultural se desarrollen en consecuencia a dicho reconocimiento. 

 

4.1.4 La falta de una definición del patrimonio cultural desde su valoración económica   

 

Situación problemática 
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Tal como se revisó en el Capítulo 1, la definición de patrimonio cultural que brinda la 

normativa peruana y en especial la Ley General del PCN y la Constitución Política es 

enumerativa, sin realizar un mayor desarrollo a su utilidad ni al valor económico que 

posee. En la definición no se desarrolla la vocación de utilidad del patrimonio cultural ni 

su trascendencia económica, que como se revisó tiene relación con el desarrollo 

sostenible, tal como postula la UNESCO.  

 

Teniendo en cuenta que la Constitución solo considera el valor histórico del patrimonio 

cultural, es necesario complementar dicha definición desde la perspectiva económica. 

Además, es necesario que las políticas públicas del estado peruano que han sido 

desarrolladas desde el enfoque de que el patrimonio cultural peruano debe ser protegido 

debido a su valor cultural, se actualicen y consideren tanto el valor cultural como el valor 

económico del patrimonio cultural. 

 

Propuesta de solución 

 

Corresponde la actualización del artículo 21 de la Constitución Política en la medida que 

realiza una enumeración de elementos y destaca el valor histórico de los mismos, dejando 

de lado el valor económico del patrimonio cultural. 

 

4.2 Análisis económico del caso específico de los bienes inmuebles arqueológicos 

 

Situación problemática 

 

Se advierten dos situaciones problemáticas, la primera respecto al estado de abandono o 

destrucción de este tipo de bien cultural y la segunda respecto al otorgamiento legal inicial 

de derechos de propiedad, el cual incentiva conductas contrarias a la protección del 

patrimonio cultural. 

 

4.2.1 Características del mercado de bienes arqueológicos 

 

El mercado de este tipo de bien cultural presenta las características siguientes: 
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1.  Demanda: Quienes demandan este tipo de bienes son científicos, investigadores, 

museos, coleccionistas y cualquier persona que por razones subjetivas desee hacerlo. 

2.  Oferta: Es heterogénea, ya que hay bienes que se encuentran en su contexto original 

y otros que ya han sido extraídos del mismo. 

3.  Valor cultural: Reflejado, entre otros, en el valor estético, social e histórico del bien 

cultural. Este último valor lo diferencia de otros bienes culturales de épocas 

posteriores, ya que el estudio de un bien arqueológico en su contexto original aportará 

más información científica en comparación de otra cuyo contexto original se 

desconoce. 

4.  Valor social: Referido a la conexión del bien arqueológico con la comunidad y a la 

sensación de identidad. 

 

4.2.2 Fallas del mercado de bienes arqueológicos 

 

Para el caso peruano, si la demanda de bienes arqueológicos aumenta, la oferta de estos 

también aumenta. Sin embargo, si dicho aumento de la demanda ocasiona que los bienes 

ofertados sean extraídos de su contexto original, este aumento de la demanda perjudicará 

el valor cultural del bien arqueológico, ya que no se protege el contexto del original de su 

descubrimiento. Si el valor cultural aumenta, la demanda aumentará y también el precio 

del bien arqueológico. Ya que un bien arqueológico estudiado en su contexto original será 

más demandado -por ejemplo, por la comunidad científica- y por tanto se eleva su valor 

cultural y por consiguiente su precio (De la Puente, 2004).  

 

Si el valor social del bien arqueológico (principalmente inmueble) aumenta, su uso y 

explotación también aumentará. Ya que, si una comunidad nativa tiene una mayor 

conexión con el inmueble arqueológico, porque se siente identificada con este, la 

comunidad hará un mayor uso del inmueble, por ejemplo, para fiestas o celebraciones 

religiosas. Sintetizando lo antes indicado: 

 

> Valor cultural = > Precio 

> Demanda = > Perjuicio al valor cultural 

> Valor social = > Uso 
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4.2.3 Respecto al otorgamiento legal de derechos de propiedad  

 

Tal como se desarrolló en el Capítulo 2, los bienes inmuebles arqueológicos son de 

propiedad del Estado de carácter intangible, inalienable e imprescriptible; sin embargo, pese 

a que cuentan con una protección estricta, muchos de ellos se encuentran abandonados, lo 

cual propicia su saqueo, destrucción y tráfico ilícito. 

 

Al respecto, De la Puente indica: 

 

“Las siguientes cifras demuestran su estado al año 2001: (i) 

aproximadamente, de los 100 mil sitios arqueológicos existentes en el 

Perú, apenas 1 179 (1.1 por ciento) están inventariados y menos de cien 

han sido declarados, delimitados e inscritos como tales; y (ii) en el 

Registro del Instituto Nacional de Cultura -INC- se encuentran inscritas 

53 360 piezas arqueológicas. Representan menos del 1 por ciento del total 

estimado que existe en el Perú. En este registro no se incluyen las piezas 

pertenecientes a museos. De la mencionada cifra, un 99 por ciento 

pertenece a colecciones privadas en Lima y provincias” (De la Puente, 

2004, pp. 267-268). 

  

Sin embargo, existe otra causa de dicho abandono y es el propio sistema jurídico en 

materia cultural, el cual incentiva comportamientos contrarios a la protección del 

patrimonio cultural, más concretamente, no existe una adecuada asignación de derechos 

de apropiación que desincentive el abandono de los inmuebles arqueológicos. 

 

Cuando la Ley General del PCN indica que los bienes inmuebles arqueológicos son de 

carácter intangible, se refiere a que dicho bien solo puede ser usado para un fin especifico, 

determinado por la decisión de la autoridad competente. Por inalienable, se refiere a que 

dicho bien no puede ser objeto de apropiación ya que solo le pertenece al Estado peruano. 

Por imprescriptible, se refiere a que el bien no puede ser adquirido por prescripción 

adquisitiva. 

 

Al respecto, el análisis se centra en dos situaciones planteadas en la Ley General del PCN.  
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En la primera, cuando el bien inmueble arqueológico se encuentre dentro de un terreno 

de propiedad privada, la norma estipula que la porción de terreno donde se ubica el 

inmueble arqueológico es de propiedad del Estado y el resto del terreno sigue siendo de 

propiedad privada. 

 

“Artículo 6.- Propiedad de bien cultural inmueble integrante del 

Patrimonio Cultural de la Nación  

6.1 Todo bien inmueble integrante del Patrimonio Cultural de la Nación, 

de carácter prehispánico, es de propiedad del Estado, así como sus partes 

integrantes o accesorias y sus componentes descubiertos o por descubrir, 

independientemente de que se encuentre ubicado en predio de propiedad 

pública o privada. Dicho bien inmueble integrante del Patrimonio Cultural 

de la Nación tiene la condición de intangible, inalienable e imprescriptible. 

La intangibilidad no impide la gestión y administración pública y privada 

del bien cultural inmueble integrante del Patrimonio Cultural de la 

Nación” (Ley General del PCN, 2023). 

 

Mediante esta abstracción jurídica se pretende evitar conflictos con los derechos del 

privado propietario del terreno, ya que este mantiene su condición de privado. También 

implica que el Estado peruano no tendrá que pagar por la porción de terreno ya que la 

norma no contempla la expropiación. Sin embargo, el legislador peruano no contempló 

que la norma tal como fue formulada incentiva comportamientos indeseados y contrarios 

a la protección del patrimonio cultural, ya que no se contempla que el terreno del 

propietario privado disminuye en tamaño y por tanto también en su valor económico, con 

lo cual se fomenta que el propietario del terreno decida no comunicar a las autoridades la 

existencia de bienes inmuebles arqueológicos o incluso que decida destruirlo. 

 

En la segunda, cuando sobre un bien inmueble arqueológico se ha construido un 

inmueble que no es arqueológico, la norma estipula que dicha estructura (la suma de 

ambas) es enteramente privada, no se tribuye ninguna propiedad a favor del Estado 

peruano como en el anterior caso; además, se establece que el estado tiene derecho a 

expropiar en caso se encuentre en peligro la conservación o restauración del bien 

inmueble arqueológico 
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“Artículo 6.- Propiedad de bien cultural inmueble integrante del 

Patrimonio Cultural de la Nación 

(…) 

6.2 Toda construcción edificada sobre restos prehispánicos conforman una 

sola unidad inmobiliaria, sin perjuicio del derecho de expropiación por el 

Estado, de ser el caso, si fuera conveniente para su conservación o 

restauración” (Ley General del PCN, 2023). 

 

Mediante esta abstracción jurídica se busca evitar la colisión con los derechos del privado, 

es por lo que el Estado peruano realiza una especie de renuncia respecto del bien inmueble 

arqueológico enterrado. 

 

Con lo anterior se evidencia que la Ley General del PCN hace distinciones en el 

tratamiento de los bienes inmuebles arqueológicos. En el primer caso en Estado ejerce su 

derecho de propiedad de carácter inalienable y reclama para sí el bien inmueble; sin 

embargo, en el segundo caso, el Estado decide no ejercer su derecho de propiedad y 

desiste de reclamar el bien inmueble. 

 

En ese sentido, se advierte que el Estado realiza su rol de protección del patrimonio 

cultural a través del derecho de propiedad, en el sentido de que usa la figura de la 

expropiación como herramienta para evitar el abandono o destrucción del patrimonio 

cultural; sin embargo, la realidad peruana indica que los bienes culturales más 

abandonados son de propiedad del Estado, es decir, que un bien cultural sea de propiedad 

del Estado no garantiza su protección efectiva. 

 

4.2.4 Respecto a los diversos titulares de derechos: tragedia de los anti comunes 

 

La normativa peruana ha otorgado al Estado la propiedad de los bienes inmuebles 

arqueológicos -salvo ciertas excepciones-, y también ha otorgado a distintos titulares 

otros derechos relativos a este tipo de bien.  

 

Sin embargo, este otorgamiento de derechos no se ha realizado de forma coherente, ya 

que nadie puede usar plenamente los inmuebles arqueológicos, De la Puente identifica 

hasta seis grupos de titulares de derechos -públicos y privados-; y, todos pueden excluir, 
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ya que la normativa peruana ha otorgado a diversas entidades la facultad de disponer 

sobre estos bienes.  

 

En ese sentido, el estado de abandono de los bienes inmuebles arqueológicos explicado 

desde la teoría de los anti comunes puede graficarse de la forma siguiente: 

Tragedia de los bienes inmuebles arqueológicos 

✓ Nadie puede usarlos plenamente 

✓ Todos pueden excluir  

Resultado: abandono o subexplotación 

 

Propuesta de solución 

 

- Que el Estado peruano rediseñe la normativa de asignación de derechos de 

propiedad sobre los bienes inmuebles arqueológicos, con el fin de otorgar un 

coherente atado de derechos como propone Heller. 

- Utilizar herramientas de la economía para predecir las consecuencias de la 

normativa en materia cultural, y teniendo en cuenta ello realizar los cambios 

normativos necesarios para crear incentivos para la protección del patrimonio 

cultural. 

- Debido al evidente fracaso del Estado peruano en la gestión de los bienes inmuebles 

arqueológicos, el atado de derechos antes comentado, también debería permitir la 

gestión privada para fines turísticos. 

- El Estado debe proveer de infraestructura básica (vías de comunicación, 

electricidad, agua potable, etc.) en las zonas aledañas a los bienes inmuebles 

arqueológicos lo cual fomentará el turismo. 
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CONCLUSIONES 

 

Mediante la presente investigación se ha determinado el contenido y modo en que el 

sistema jurídico y a las políticas públicas han desarrollado la protección del patrimonio 

cultural peruano. En este sentido se verifica lo siguiente: 

 

1.ª  Habiéndose analizado la normativa peruana en materia cultural, se evidencia que el 

contenido, redacción y estructura de las normas no es la más adecuada ya que se 

soslayan aspectos esenciales tales como brindar una definición de bien cultural y 

patrimonio cultural que sea provechosa para su protección, o como desarrollar la 

titularidad de la propiedad de los tipos de bienes culturales teniendo en cuenta las 

características particulares de cada bien. Estos aspectos no contribuyen a que la 

normativa en materia cultural se difunda y sea de conocimiento generalizado de la 

ciudadanía. Esta normativa llega a ser compleja innecesariamente, lo cual hace que 

el número de personas dedicadas a su estudio no sea extendido. 

 

2.ª  De la revisión realizada se constata que en el Perú no existen políticas públicas 

integrales dirigidas a la protección del patrimonio cultural. Existen tentativas 

individuales orientadas a dicha protección, pero no están integradas entre sí. El no 

reconocimiento del deterioro del patrimonio cultural como problema público, tiene 

como consecuencia que no se tomen las medidas necesarias para su protección, ya 

que la negación del problema también incluye la negación de las soluciones. Si las 

autoridades peruanas no reconocen la existencia de problemas en la protección del 

patrimonio cultural, no podrán desplegar las políticas públicas de protección. 

 

3.ª  En la sociedad y en las autoridades peruanas existe la idea preconcebida de que el 

patrimonio cultural se debe proteger debido a su valor histórico y estético, no se le 

atribuye al patrimonio cultural un significado económico ni vocación de utilidad, lo 

cual propicia su desaprovechamiento como generador de desarrollo económico. El 

patrimonio cultural protegido de forma adecuada genera actividades -como el 

turismo- que contribuyen con la economía del país. 
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4.ª  De la revisión de la normativa en materia cultural, se evidencia que el legislador 

peruano no tuvo en consideración la importancia de su rol ni la generación de los 

incentivos, ya que contrario a lo buscado, por ejemplo, en el tratamiento de los 

bienes inmuebles arqueológicos, ha establecido abstracciones jurídicas a fin de 

evitar la colisión con los derechos del privado, sin embargo, ha ocasionado 

consecuencias completamente distintas a las deseadas, como la destrucción de los 

inmuebles arqueológicos. Pese a ello, no asume el error ni enmienda. Convendría 

que el legislador peruano hiciera uso del análisis económico del derecho. 

 

5.ª  Debido a lo vasto del patrimonio cultural peruano, el presupuesto asignado por el 

Estado peruano para su protección, así como la capacidad de gestión del mismo, 

son insuficientes. Frente a dicho contexto correspondería realizar un balance y 

sinceramiento a fin de priorizar la protección de los bienes culturales más 

relevantes, ya que proteger todo el patrimonio cultural es una imposibilidad.   

 

6.ª  De la revisión de la estadística en materia cultural, se evidencia que no existen datos 

actualizados ni con continuidad que permitan tener la información necesaria que 

refleje la realidad del estado del patrimonio cultural. Esta situación debe ser 

superada por las autoridades competentes, ya que para la formulación y seguimiento 

de las políticas publicas de protección del patrimonio cultural peruano, es 

imprescindible contar con dicha información.   
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